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El presente estudio describe la influencia de determinados hábitos actuales en el 
desarrollo motor de los niños, en la ciudad de Mar del Plata. 
La muestra estuvo formada por 234 alumnos de entre 6 y 8 años de edad que 
asistían a los colegios: Institutos Galileo Galilei, Colegio FASTA San Vicente de Paul y 
Escuela Nº 47 Ricardo Gutiérrez,  a los cuales se les realizó una encuesta y se llevó a 
cabo también una observación directa a través de la aplicación de pruebas de 
motricidad.  
Según los datos obtenidos, puede observarse que es mayor el promedio de 
niños que eligen los métodos tecnológicos como actividad lúdica y recreativa, viéndose 
esto reflejado en que los porcentajes más altos se encuentran ubicados en las 
actividades como mirar televisión, usar la computadora y el celular y jugar con los 
videos juegos.  
Se pudo demostrar de manera notoria que hay una correlación entre la cantidad 
de horas dedicadas a los medios y métodos tecnológicos como actividad lúdica y 
recreativa y la motricidad fina, ya que a  medida que aumenta la cantidad de horas que 
los chicos dedican a estas actividades, aumenta el nivel de motricidad fina en cada 
uno de ellos. 
También se pudo comprobar que hay una influencia entre las horas dedicadas a 
actividad recreativa y deportiva y la motricidad gruesa, ya que  se pudo observar que a 
medida que aumenta la cantidad de horas dedicadas a las mismas, aumenta el nivel 
de motricidad gruesa de los niños. 
 
Abstract 
The present essay describes the influence of current habits in the development of 
motor skills in children, in the city of Mar del Plata, Argentina.
The sample was built by 234 students between the ages of 6 and 8 attending the 
following educational institutions: Instituto Galileo Galilei, Colegio FASTA San Vicente 
de Paul and Escuela Nº 47 Ricardo Gutiérrez; children were surveyed by 




questionnaires, and direct observation through the application of motor skills testing 
was also carried out. 
According to the collected data, the percentage of children choosing 
technological methods as their leisure and recreational activities is more significant, 
being reflected in the highest fraction corresponding to activities like watching 
television, using computers and cellular phones, and playing with videogames. 
It was possible to demonstrate that there is an important correlation between the 
amount of hours spent with technological means and methods like leisure and 
recreational activities and the development of fine motor skills, since, as the amount of 
hours that children dedicate to these activities increases, so does the level of fine 
motor skills in each individual. 
It was also possible to demonstrate that there is a direct influence between hours 
dedicated to recreational and sport activity, and gross motor skills, since, as the time 
dedicated to these activities increases, it also increases the level of gross motor skills 


















Desde el momento en que el niño nace, inicia a la par de su crecimiento 
biológico, el proceso de descubrimiento de su “yo” y del mundo que le rodea; el 
conocimiento progresivo de sí mismo y de su entorno se fundamenta en el desarrollo 
de sus capacidades de percepción y de movimiento. El desarrollo perceptivo-motor es 
el umbral desde el que se inicia el movimiento en el ser humano a partir del momento 
en que abre los ojos a la vida1. 
Aunque en la actualidad exista plena conciencia de la importancia que tiene el 
desarrollo psicomotor infantil para la adquisición de aprendizajes significativos, es 
cada vez más notoria la brecha de posibilidades que se le brindan con cotidianidad al 
desarrollo de la motricidad gruesa y fina. 
Los “años del juego” son fundamentales, los niños juegan a todas las edades, y 
la actividad lúdica debe ocupar la mayor parte del tiempo. Los niños se divierten, 
practican actividades físicas y recreativas durante el día, lo que les permite adquirir 
habilidades, ideas y valores que son esenciales para el crecimiento. Todo ello hará al 
desarrollo armónico global. El jugar infantil es considerado la expresión paradigmática 
de abordaje al psiquismo del niño en constitución, desde diferentes escuelas 
psicológicas y psicoanalíticas, siguiendo los jalones de todas sus conductas. Ya desde 
la antigüedad, Homero describía de alguna manera que los niños griegos construían 
castillos  de arena en la playa, jugaban a la taba, las escondidas, saltaban a la soga, 
montaban caballitos y remontaban barriletes2. Nuestros niños hoy además de disfrutar 
esos juegos, están inmersos y buceando en un mundo globalizado y tecnológico en el 
cual crían mascotas virtuales, matan, mueren, acumulan y pierden vidas a través de 
las pantallas y hasta se dedican a mejorar sus record en atropellar peatones. 
En la actualidad la computadora, los multimedios y la navegación por internet 
implican un cúmulo de estímulos e información impensable tiempo atrás. Especialistas 
de la UNAM advierten que: “El uso de nuevas tecnologías ha modificado las 
capacidades y conductas de los niños, lo que provoca déficit de atención, depresión y 
enfermedades que antes eran exclusivas de adultos”.3 Cris Rowan llegó a la 
conclusión que: “Ahora  los niños confían en la tecnología para la mayoría de sus 
juegos, limitando enormemente los desafíos a su creatividad e imaginación, así como 
                                                          
1 Cfr.: Ruiz Francisco, García Antonio, (2008), Los juegos en la motricidad infantil de los 3 a 
los 6 años, España: INDE publicaciones p. 5 
2 Ibíd., p.8 
3 Expertos de diferentes áreas de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). 
“Afectan videojuegos y tecnología conducta de niños, según expertos”. La crónica de hoy 
29 de Abril de 2008,sec academia en http://www.cronica.com.mx/nota.php?id_nota=359490 




limitar los retos necesarios para que su organismo logre el desarrollo sensorial y motor 
óptimo. Organismos sedentarios bombardeados con estimulación sensorial caótica 
están dando lugar a retrasos en la consecución de hitos del desarrollo…..”4  Según 
estudios realizados para la Escuela  Internacional de Educación Física y Deporte, el 
Lic. Damaris, Sarmiento Felipe llego a la deducción de que: “Los juegos motores 
además de desempeñar un papel significativo en el desarrollo físico y psíquico del niño 
constituyen un excelente medio educativo que influye en la forma más diversa y 
compleja de evolución del niño, proporcionando las herramientas necesarias para el 
desarrollo de las capacidades motrices. El factor dinámico es el elemento más 
relevante de los juegos de movimientos, los niños al jugar reciben grandes emociones 
satisfacciones y vivencias, al relacionar sus acciones con las cosas que pasan a su 
alrededor. En cada niño existe una necesidad de movimiento y esta actividad es a 
veces tan imperativa que resulta imposible mantenerlo encerrado y negarle la más 
libre expresión….”5 
Para nadie es un misterio hoy en día que la inteligencia comienza con la 
actividad motriz coordinada e intencional y que todo el edificio del conocimiento  y la 
configuración de la personalidad se sustentan en la interacción con el otro y en el 
permanente diálogo tónico-postural-emocional que posibilita la adaptación al medio. A 
diferencia de lo anterior, sí constituye un interrogante sobre el papel estimulador o no 
que juega hoy la presencia excesiva de la tecnología en la infancia. 
Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto es posible preguntarse: 
 ¿De qué manera determinados hábitos actuales, exacerban o retrasan las 
conductas motrices de los niños, de entre 6 y 8 años de edad, que asisten a los 
Institutos Galileo Galilei, Nº 47 Dr. Ricardo Gutiérrez y  Colegio FASTA de la 
ciudad de Mar del Plata, durante los años 2010 y 2011? 
El objetivo general de este trabajo es: 
 Determinar cómo se manifiesta el desarrollo motor (exacerbado o disminuido) 
en base a aquellos hábitos actuales a los cuales los niños de entre 6 y 8 años 
de edad se encuentran expuestos en su cotidianidad, que asistan a los 
institutos mencionados anteriormente. 
                                                          
4 Rowan, Cris. “The Impact of Technology on Child Sensory and Motor Development”. 
British Columbia University, 28 de enero de 2001, p. 6  
5 Lic.  Damaris,  Sarmiento Felipe. “Los juegos motores, dinamismo ritmo y desarrollo en 
las niñas y los niños de las primeras edades”. Tesis. La Habana cuba en 
http://www.monografias.com/trabajos35/juegos-motores/juegos-motores.shtml 





Los objetivos específicos son: 
 Identificar cuáles son los hábitos actuales preponderantes de los niños y niñas, 
de entre 6 y 8 años de edad que asistan a los colegios mencionados.  
 Medir y describir el perfil del desarrollo motor de los mismos relacionándolo con 
las variables: edad y sexo. 
 Evaluar la existencia o no, de diferencias en el rendimiento del desarrollo 
motor, de los niños que constituyen la muestra.  
 Pesquisar qué aspecto(s) del desarrollo motor se encuentra(n) más afectado(s) 
o más exacerbado(s) entre los niños de la muestra en ambos sexos. 
 Observar que grupo etario se aleja/acerca más a los valores normales. 
 Detectar correlaciones entre hábitos actuales y tipo de motricidad gruesa y fina. 
 
La hipótesis para este trabajo es: 
 La presencia excesiva de medios y métodos tecnológicos como actividad lúdica 
y recreativa, iría en desmedro del desarrollo de la coordinación dinámica 
general (motricidad gruesa), y en aumento de la coordinación óculo-manual 
(motricidad fina) de los niños de 6 a 8 años, de a los Institutos Galileo Galilei, 















Según  Le Boulch el esquema corporal es “el conocimiento, o la intuición de 
nuestro cuerpo en estado de reposo o en movimiento”6. Y este conocimiento se logra a 
partir de la relación con los objetos y el espacio que rodea al individuo. Esta 
apreciación del propio cuerpo está en función de la interrelación de sus partes 
constitutivas y de las funciones que cumple cada una de ellas.  
 
Pierre Vayer en su definición sugiere que “el esquema corporal es la 
organización de las sensaciones relativas al propio cuerpo en relación con los datos 
del mundo exterior”7.  Vayer se refiere a las sensaciones que nos proveen de la 
información necesaria, a partir de las cuales se puede elaborar el esquema corporal.  
 
Existen dos tipos de sensaciones: una es aquella que informa acerca de lo que 
ocurre con el propio cuerpo y otra de lo que ocurre en el entorno del individuo. Dentro 
del primer tipo nos encontramos con las sensaciones interoceptivas que son aquellas 
que nos brindan información acerca de las modificaciones ocurridas a nivel de los 
órganos internos y las sensaciones propioceptivas o cinestésicas cuyos sensores 
están ubicados a nivel muscular, tendinoso y articular, y que dan lugar a las 
sensaciones musculares.  La propiocepción está íntimamente ligada  a los receptores 
del oído vestibular, responsable en gran parte del equilibrio corporal; la cinestesia nos 
da noticia de la postura y del movimiento. Esto significa que por medio de la 
información cinestésica podemos saber en qué posición se encuentra un segmento 
corporal en relación con el resto del cuerpo y en relación con la gravedad ambiental, 
además de brindar información acerca de los niveles de tensión y relajación a que está 
sometido un grupo de músculos.  
Dentro del segundo tipo de sensaciones -aquéllas que se refieren al mundo 
externo- encontramos las sensaciones exteroceptivas. Los exteroceptores reciben 
estímulos del exterior del organismo y comprenden las células receptoras del ojo y 
aquellas partes del oído que aseguran la audición. Todas las nociones referentes al 
espacio, el tiempo y los objetos son percibidas por las sensaciones exteroceptivas. 
Todas las experiencias motrices vividas por el individuo le dan infinidad de estímulos; 
de lo que se trata es de que aprenda a identificarlas, discriminar unas de otras y 
utilizarlas en su accionar cotidiano. En este proceso de discriminación y aprendizaje se 
basa la elaboración del esquema corporal. 
                                                          
6 Le Boulch, Jean: La educación  por el movimiento en la edad escolar. Editorial Paidós. 
Buenos Aires, Argentina. 1969, p 6     
7 Zevi, Susana: Aprendizaje Motor. 1º ed. Argentina; 2000, p. 13  




En ambas definiciones, la de Le Boulch y la de Vayer, queda claro que para la 
conformación del esquema corporal, hace falta la experiencia vivida del individuo, 
respecto de su propio cuerpo, y de éste en relación con el mundo que lo rodea. Es 
decir que el esquema corporal es el resultado de un cúmulo de operaciones realizadas 
en forma individual y propia de cada persona. “Este conjunto complejo que constituye 
el esquema corporal, tiene una evolución lenta, en condiciones normales no culmina 
hasta los once o doce años”8, lo cual nos indica hasta qué punto todas las 
experiencias durante la primera y segunda infancia son determinantes para su 
elaboración.  
Se puede decir que: “El yo o esquema corporal  es una noción compleja, 
resultante a la vez de la experiencia y de los datos propios del individuo, susceptible a 
la transformación y a la ampliación bajo la influencia de nuevas experiencias, lo cual 
trae consigo innumerables informaciones provenientes del exterior del individuo. El Yo 
vivenciado sobrepasa así las simples informaciones sensoriales y el conocimiento del 
cuerpo y es el resultado de toda la historia del propio desarrollo”9. 
 
Contenido del esquema corporal 
Dentro del esquema corporal nos encontramos con los siguientes contenidos: el 
conocimiento topográfico del cuerpo que es el reconocimiento de las diferentes 
partes constitutivas del cuerpo humano, la ubicación relativa de esas partes, el 
contorno y el tamaño; la vivencia y toma de conciencia de la capacidad de 
movimiento corporal que son todas las formas de movimiento del cuerpo como 
correr, saltar, girar, rolar que están incorporadas entre las posibilidades motrices, a 
medida que cada individuo las va vivenciando, va teniendo la oportunidad de tomar 
conciencia de ellas. A su vez, cada porción del cuerpo está íntimamente ligada a 
determinada clase de movimientos, es decir que en esta capacidad están definidas las 
opciones para cada segmento corporal. Concretamente, las manos sirven para 
agarrar, soltar, arrojar, los pies para patear, las piernas para correr. Es decir que la 
toma de conciencia de la capacidad de movimiento está directamente relacionada con 
el conocimiento topográfico del cuerpo; la vivencia y toma de conciencia de las 
actitudes corporales que está referida al conocimiento de las diferentes posturas que 
puede adoptar el cuerpo: sentado, parado, en cuclillas, acostado en decúbito ventral, 
en decúbito dorsal, arrodillado; la vivencia y toma de conciencia de la tensión y 
                                                          
8 Zevi, Susana: Aprendizaje Motor. 1º ed. Argentina; 2000, p. 14 
9 Piajet, Jean: La construcción de lo real  en el niño. Editorial Proteo. Buenos Aires, 
Argentina. 1966, p.25 




relajación muscular que consiste en desarrollar y afinar el sentido muscular, y esto 
se logra con el perfeccionamiento del sentido cinestésico (sensaciones 
propioceptivas). El punto culminante de este afinamiento es el control corporal y su 
consecuencia en el plano motor es la posibilidad de inhibir voluntariamente el 
movimiento (inhibición de la contracción muscular); la vivencia y toma de conciencia 
de la lateralidad que consiste en que si bien en el cuerpo humano existen dos 
laterales, casi idénticos;  uno de ellos con el paso de los años predomina sobre el otro 
en cuanto a la habilidad que desarrollan. Entonces, la lateralidad básicamente consiste 
en dos ideas o nociones: la existencia de dos laterales en el cuerpo y predominio de 
uno sobre otro y la imagen corporal que incluye tanto el conocimiento de la estructura 
y las partes constitutivas del cuerpo, los movimientos y las funciones, las posiciones 
que este puede adoptar en forma global, y cada una de sus partes en relación a sí 
mismas y en relación con otros individuos. Si la imagen se construye a partir de todas 
las experiencias motrices, y estas se llevan a cabo en una situación con los demás, los 
comentarios, las comparaciones, los elogios, las críticas, hacia el propio cuerpo y 
hacia el de los demás, también van a influir en la construcción de la propia imagen 
corporal. De esta manera la imagen no solamente abarca al propio cuerpo como un 
mecanismo que tiene movimiento propio sino como una entidad integral, la cual en 
cada movimiento compromete a todo su ser10. 
 
Evolución del esquema corporal 
El periodo entre el nacimiento y los dos años es la etapa del cuerpo vivido, en la 
cual el niño logra la diferenciación yo-mundo externo. Toma  conciencia de ser él 
mismo una parte de todo lo que rodea, y a la vez una entidad con características 
propias y particulares. El conocimiento topográfico es sumamente rudimentario e 
incompleto, a medida que aumentan las actividades, aumenta la percepción de otras 
partes del cuerpo. La capacidad de movimiento se limita al cambio de posiciones: 
pasan de acostados a sentados y viceversa, a los rolidos sobre el propio cuerpo, a los 
giros del tronco en posición sedente y el gateo. A medida que se van repitiendo estas 
acciones se van haciendo permanentes en la motricidad, es decir se van conformando 
como habilidades, pero no hay conciencia de ellas hasta los ocho meses, en que 
recién van apareciendo algunas imágenes mentales, en forma  aislada y muy 
fragmentadas. En cuanto a las actitudes corporales vivenciadas en este periodo 
                                                          
10 Cfr.: Piajet, Jean: La construcción de lo real  en el niño. Editorial Proteo. Buenos Aires, 
Argentina. 1966, p.28-30 
 




podemos mencionar: las posiciones sentada, decúbito ventral y dorsal, arrodillada con 
apoyo de mano (posición de gateo). A partir de los ocho  meses va haciendo su 
entrada la posición erecta (de pie), con ayuda en apoyos (en muebles, en manos de 
otras personas). El control corporal, es decir la posibilidad de dominar las 
contracciones y relajaciones musculares, es muy limitada y está sujeta a los 
movimientos de la mano en lo que es prensión y arrojo de elementos, en el tronco se 
observa en los cambios de posición y de la cabeza en el sostén cambio de posición de 
la misma fundamentalmente. El desarrollo de la lateralidad es aún muy incipiente. El 
niño llega a los dos años sin una imagen mental del propio cuerpo en forma completa, 
y con un dominio sobre el que dista mucho de permitirle la total independencia a partir 
de sus movimientos.11 
El crecimiento y la maduración durante estos dos primeros años de vida se 
ajustan a dos leyes, que también marcan la evolución de la motricidad y del control 
corporal. Ellas son ley céfalo-caudal y la ley próximo-distal. “La ley céfalo-caudal 
sostiene que el crecimiento, la maduración y el control corporal van desde la cabeza 
hacia el resto del cuerpo. El lugar donde se origina movimiento, en el sistema nervioso 
central, la raíz es la médula espinal, centro del cuerpo, y de la cual se desprenden las 
ramificaciones que terminan en las partes más alejadas, que son los extremos de las 
extremidades. Por lo tanto lo primero que madura, en relación con lo motor es el 
control sobre la cabeza, en segundo lugar se controla lo referido al tronco y en último 
lugar lo que realizan las extremidades, y cuanto más alejado se encuentre el segmento 
del cerebro, tanto más difícil será dominarlo en forma eficiente. La ley próximo-distal 
sostiene que el crecimiento y la maduración, el dominio en lo referido a los segmentos 
corporales se da desde el centro hacia la periferia. Es decir que lo último que se 
controla en forma independiente son los extremos de las extremidades, los dedos; 
aquella parte que se encuentra más alejada del lugar donde nacen las extremidades 
corporales”.12 
A partir de los dos años y hasta los cuatro aproximadamente se encuentra la 
etapa de la topografía corporal en donde se reconocen los grandes segmentos 
corporales: la cabeza, el tronco y extremidades. A partir de los cuatro y hasta 
aproximadamente los siete años hay un reconocimiento de la configuración corporal 
con distinción de los distintos segmentos. Al niño se le hacen evidentes los hombros, 
rodillas, muñecas, codos, cuello, uñas. A partir de los siete años se va incrementando 
el conocimiento y reconocimiento a nivel del detalle del propio cuerpo, es decir que en 
                                                          
11 Cfr.: Zevi, Susana: Aprendizaje Motor. 1º ed. Argentina; 2000, p. 18 
12 Ibid.: p. 19 




cada segmento se va distinguiendo mayor cantidad de porciones: brazo y antebrazo, 
pierna y muslo, palma y dorso de la mano, cintura y cadera, cuello anterior y nuca. 
Convenientemente estimulado a partir de los nueve es capaz de distinguir las rodillas 
de las corvas, la parte interna de la externa de muslos, antebrazos. Sabe que es el 
perfil. Este conocimiento de los detalles en la configuración corporal es el que permite 
que el niño comprenda las indicaciones recibidas para la ejecución de los movimientos 
más complejos. Obviamente que las edades que aquí se detallan van a aumentar, en 
este contenido y en todos los demás si las experiencias vividas han sido insuficientes, 
de mala calidad, o poco variadas. De la misma manera, si un niño ha sido estimulado, 
los periodos de concientización a veces se acortan.13 
La capacidad de movimiento tiene dos formas de aparición: la llamada global 
que se refiere a las posibilidades de acciones casi totales del propio cuerpo (todos 
aquellos movimientos que involucren una traslación de la totalidad de la masa corporal 
son considerados movimientos globales: saltar, correr, trepar, balancearse, gatear, 
reptar, girar, rolar, flotar); y la forma segmentaria de los movimientos que se refiere a 
todos aquellos que son ejecutados solamente por un segmento, aunque el resto del 
cuerpo sirva como soporte de la postura (realizados por las extremidades como: 
lanzar, picar un elemento, hacerlo rodar, girar; frenar un objeto que se desplaza, 
recepcionar). Los primeros movimientos que aparecen son globales y son los primeros 
de los que se tiene conciencia. Son aquellos que dominan la vida cotidiana de un niño 
hasta los cuatro años. Ello no significa que no realice movimientos segmentarios, pero 
el peso que tienen frente a los globales es mínimo y la frecuencia con que usa unos 
movimientos y otros hace que se tenga  hasta los cuatros o cinco años conciencia de 
los más globales. A partir de los cinco o seis años se da un proceso denominado de 
independencia de las cinturas pélvicas y escapular. Este proceso consiste en la 
posibilidad de efectuar, con dominio y control, movimientos segmentarios 
independientes del resto del cuerpo. Ya entrando en el séptimo año de vida, 
segmentos corporales más pequeños pueden disociarse, esto significa que puede 
mantener constante una parte y hacer variar la otra. A partir de los nueve años esta 
capacidad de movimiento segmentaria va a ir creciendo hasta agotar todas las 
posibilidades14. 
“En cuanto a las actitudes posturales podemos hacer la distinción entre las más 
globales y aquéllas que hacen referencia a la posición exacta de los distintos 
segmentos corporales. Entre los cinco y los siete años hacen su aparición los 
                                                          
13 Cfr.: Zevi, Susana: Aprendizaje Motor. 1º ed. Argentina; 2000,  p.20 
14 Cfr.: Piajet, Jean: La construcción de lo real  en el niño. Editorial Proteo. Buenos Aires, 
Argentina. 1966, p.36  




elementos segmentarios de las posiciones corporales. Antes de ese periodo todas las 
posiciones son globales en lo que hace  a su reconocimiento, posibilidad de adopción 
y concientización”.15 
Cuando hablamos de control corporal nos referimos a la toma de conciencia de 
las diferentes partes corporales, de los movimientos vividos y de las actitudes que 
puede adoptar el cuerpo, juntamente. Recordemos que el control corporal “es la 
capacidad individual de dominar los niveles de relajación y contracción (tensión) 
conferidos a  los músculos intervinientes en cada movimiento”.16 Este control también 
atraviesa por una etapa global y una segmentaria, al igual que la capacidad de 
movimiento y las posturas. Las primeras informaciones cinestésicas que llegan son 
referidas a grandes segmentos corporales, en forma paralela a los contendidos antes 
mencionados: primero se controla todo el cuerpo como una totalidad en la marcha, en 
los saltos y en los lanzamientos. Esto ocurre hasta aproximadamente los cinco o seis 
años. A partir de allí se pasa a controlar los brazos y las piernas –ellos como una 
totalidad-  independiente del tronco. Llegados a los siete años es posible controlar una 
sola pierna y un solo brazo, o movilizar la cabeza en forma autónoma. Pasando los 
nueve el control se acentúa sobre las porciones más pequeñas de cada uno de los 
segmentos, entonces es posible por ejemplo, extender la punta de los pies durante un 
salto. Por lo tanto cuando el control se limita a los grandes grupos musculares solo 
puede haber posibilidades de relajación conciente en grandes zonas corporales, nos 
referimos entonces a la relajación global. Cuando el control se realiza sobre pequeñas 
porciones, es decir cuando pequeños segmentos pueden disociarse para la relajación, 
hablamos de una relajación o control segmentarios.  El corte no es tan tajante sino que 
el pasaje de la posibilidad  de relajación global a la de relajación segmentaria se va 
dando paulatinamente. Es decir, cada vez se dominan segmentos más pequeños y 
más alejados de las raíces de las extremidades. Se hace necesario destacar que las 
posibilidades de accionar  en forma global o segmentaria o de relajarse en forma 
global o segmentaria están estrechamente unidas.17 
Otro aspecto a considerar en la evolución del esquema corporal es la lateralidad  
que es “la tendencia natural de cada individuo en cuanto al predominio de un lateral 
sobre el otro y que se pone en evidencia desde el nacimiento”.18 En líneas generales 
la lateralidad se define entre los cuatro y los seis años. El proceso durante el cual se 
                                                          
15 Veyer, Pierre: El dialogo corporal. Editorial Científico-Medico, p. 5 
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17 Cfr.: Piajet, Jean: La construcción de lo real  en el niño. Editorial Proteo. Buenos Aires, 
Argentina. 1966, p.37  
18 Veyer, Pierre: El dialogo corporal. Editorial Científico-Medico, p. 6 




va definiendo la lateralidad, es decir durante el cual la preferencia lateral comienza a 
ser claramente observable, coincide con el ingreso del niño a la etapa pre-escolar 
(nivel inicial) y esta misma indefinición aún vigente es la que dificulta el uso de  
elementos para la escritura. Se supone que a los seis o siete años ya quedó 
establecido el lateral más hábil, lo cual no siempre significa que el niño sea consciente 
de ello. El aprendizaje de cuál es la mano derecha y la mano izquierda casi siempre 
está alejada en el tiempo en cuanto a la definición del lado hábil. Entre los seis y los 
ocho años  se reafirman la definición lateral, es decir queda establecida para siempre. 
A partir de los ocho años el niño es capaz de reconocer no solamente su mano 
derecha e izquierda, sino que es capaz de hacerlo en quien se encuentra enfrentado 
respecto de él. Las sensaciones cinestésicas serán más fácilmente percibidas en el 
lateral más hábil, dando la mayor frecuencia en el uso que uno hace de él.19 
Por último hablamos de la imagen corporal. La evolución de la imagen del 
cuerpo, en lo referido a lo no observable atraviesa diversas etapas. El criterio 
Psicogenético (Piagetiano) es la base sobre la cual fueron armadas las categorías y 
etapas de dicha evolución. Al periodo comprendido entre el nacimiento y los dos años, 
en lo referido a la imagen corporal se denomina del cuerpo vivido. No hay imagen 
mental a los cuatro meses, sino que se perciben fragmentos de ella. Recién a los ocho 
meses comienza a existir una representación mental de la figura humana pero en 
presencia de la misma. Es decir que esta imagen mental no permanece en el 
individuo, si la persona que le sirvió de imagen real no se encuentra  a su vista (que 
sea la persona u otra da igual, lo importante es la presencia concreta para poder 
elaborar la imagen). A partir de los dos años y hasta los siete la etapa es la del cuerpo 
percibido, dentro de ella ocurre un proceso que Le Boulch denomina del yo 
conquistado. El objeto, la figura humana en este caso de la imagen, se interioriza. El 
niño puede representar mentalmente la figura humana en ausencia de ella. Ya no es 
necesario que se encuentre presente una persona para que el niño tenga una imagen 
mental de ella. Esta imagen mental es capaz de reproducirla en dibujos, fotografía, 
siluetas recortadas, etc.20  
En este periodo también aparece el lenguaje que le permite representar en 
palabras su imagen de lo corporal. Esta representación mental no excede a una 
silueta, a una figura cerrada en la cual están comprendidos los segmentos 
fundamentales del cuerpo humano. Es decir, es una imagen de contorno lograda a 
través del contacto tónico con la madre y de su experiencia global de movimientos. De 
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20 Cfr. Ibid. p. 27-29  




esta forma la imagen es algo así como la pauta de la diferenciación yo-mundo 
externo.21 Entre los cuatro y los siete años el niño construye una imagen corporal 
reproductora de posturas vividas, con reconocimiento de la configuración corporal y de 
las relaciones entre los segmentos. Es decir que puede imaginarse a sí mismo en 
aquellas posturas que hayan sido experimentadas por el mismo anteriormente. No 
puede reproducir mentalmente un movimiento ni anticiparlo. Su imagen es estática. 
Esta imagen estática, reproductora y postural hace que si bien pueda verse en 
distintas posturas no pueda hacer lo mismo en el pasaje de una a otra ni puede prever 
cómo realizar un movimiento.  La representación mental del propio cuerpo en esta 
etapa es un modelo postural, la figura humana ya no es solo silueta, tiende a la 
completitud. Entre los siete y los once o doce años (etapa del cuerpo operatorio), el 
niño ya está en condiciones de anticipar mentalmente los movimientos. En gran parte 
esto esta facilitado porque es en este periodo donde integra los datos de lo vivido 
desde el movimiento y lo cognitivo-perceptivo. A partir de los siete años va 
estructurando una imagen en donde el niño puede representarse mentalmente a sí 
mismo en movimiento.22 
 Entre los siete y los doce años se conforma la imagen corporal dinámica y 
anticipadora. Cuanto más variadas hayan sino las vivencias en los periodos anteriores, 
tiene mayores posibilidades de anticipación. El tipo de imagen que se logra es una 
construcción, que dura varios años, lleva un tiempo considerable hacerse de ella y 
muchas horas de actividad motriz. A su vez, cuanto mejor este estructurado, cuanto 
más rica sea la base sobre la cual se elaboró mayores son las posibilidades de seguir 
alimentándola con nuevas experiencias23. 
 Viendo la evolución de cada uno de los contenidos del esquema corporal se 
puede apreciar que ninguno de ellos puede tener una evolución independiente de los 
restantes, sino que se van imbricando unos con otros. Por ello el esquema corporal es 
un concepto complejo y no está conformado totalmente sin la presencia de los datos ni 
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22 Cfr. Ibid. p. 32
23 Veyer, Pierre: El dialogo corporal. Editorial Científico-Medico, p. 8 
 





El conocimiento del propio cuerpo, si bien es fundamental a la hora de ubicarse 
en el mundo circundante, no alcanza para lograr el desarrollo de las posibilidades 
motrices del individuo, si no va acompañado por el conocimiento de todo lo que lo 
rodea. Las apreciaciones de ese mundo son las que le van a permitir al individuo 
ubicarse espacialmente en él, controlar sus propias actividades en lo relativo a su 
duración y ordenamiento en el tiempo y ser eficiente en el uso de los elementos y 
objetos existentes. Es decir que la capacidad perceptiva es la “progresiva 
disponibilidad del ser humano para estructurar lo real, en esquemas de acción que le 
permitan el ejercicio de la motricidad orientada en tiempo y espacio en relación con los 
objetos y demás personas que lo rodean”24. 
La separación del esquema corporal y de la capacidad perceptiva solamente 
responde a una problemática de análisis, ya que la imagen del propio cuerpo, el 
conocimiento de todas sus posibilidades y el conocimiento del mundo externo se 
estructuran y varían de una etapa a la otra en forma conjunta e interdependiente. La 
percepción se complementa con todos los componentes del mundo en que vivimos, el 
adentro y el afuera, el yo y los otros, el propio cuerpo y el espacio que lo circunda, el 
ritmo cardiaco y el ritmo de la tierra, la capacidad de movimiento y los elementos que 
pueden ser movidos. 
Mucchielli habla de una estructuración recíproca entre el propio cuerpo y el 
mundo externo: “el tomar distancia del mundo de los objetos y la integración de los 
diferentes segmentos corporales en un esquema corporal capaz de organizar las 
posibilidades de acción y de aprendizaje, son inseparables de una ubicación de las 
cosas y del cuerpo y de su recíproca orientación”.25 El desarrollo de la capacidad 
perceptiva entonces consiste en ser capaz de desarrollar esquemas de acción que le 
permitan al ser humano entre otras cosas tener independencia. Si uno no puede 
percibir y discriminar lo que sucede a su alrededor, se ve imposibilitado de actuar en 
consecuencia. 
La capacidad perceptiva tiene dos niveles de desarrollo. Uno de ellos es el 
denominado nivel de experiencia vivida que consiste fundamentalmente en el acopio 
de información percibida, a nivel preconsciente e inconsciente, a partir de la actividad 
motriz que se desarrolla. También en este nivel hay un descubrimiento de las 
posibilidades de los diferentes objetos que forman parte de la vida cotidiana de un 
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niño. Esto es posible solamente si existe un manipuleo de dichos objetos; la 
experiencia vivida también los abarca. Si bien en este nivel (de lo vivido) no existe 
representación mental de los fenómenos percibidos, el niño tiene posibilidades de 
operar en el mundo que lo circunda, aunque lo hace a un nivel intuitivo y no consciente 
de los alcances de sus acciones. El segundo nivel de desarrollo de la capacidad 
perceptiva lo forma el llamado nivel de representación mental, éste se considerada 
como el nivel donde se estructuran los datos percibidos anteriormente. Debemos 
entender la evolución desde el nivel vivencial al de representación mental en términos 
no cronológicos, sino como estadios fenoménicos. Para que se produzca la 
representación mental, la estructuración de los datos espaciales, no debe haber 
problemas en el nivel de lo vivencial. Es decir, que aunque haya edades aproximadas 
para uno u otro nivel, es necesario haber pasado por la vivencia para poder 
representarla mentalmente. Si las vivencias fueron pocas, de mala calidad y muy poco 
variadas, las posibilidades de estructurar esquemas de acción validos se verá 
dificultada26. 
El desarrollo de la capacidad perceptiva no está completo si nos atenemos 
simplemente a la percepción de los datos tanto espaciales, temporales o los referidos 
al conocimiento objetal. Estos datos a partir de los ocho años son ordenados en forma 
de esquemas mentales, los cuales conforman estructuras perceptivas que son el 
sustento para la acción motriz. Estas estructuras perceptivas no son otra cosa que el 
ordenamiento de todos los datos percibidos, que se encuentran listos para ser 
utilizados cuando la ocasión lo requiera. Para que esta organización sea posible se 
debe haber transitado por el nivel de lo vivido, de otra manera es imposible. Es por 
este motivo que la mayor cantidad de estímulos, de situaciones diferentes -
motrizmente hablando- son la base necesaria para una estructuración consistente y 
eficaz. 
La estructuración de los datos no solamente significa un acopio de datos, sino 
que también está referida a la capacidad de seleccionar en un momento preciso qué 
información de la recibida del mundo externo es la que se debe tomar para actuar en 
consecuencia. Esta capacidad de discriminación de los datos sensoriales acompaña 
en todo momento al desarrollo de la estructuración témporo-espacial; la cual necesita 
del concurso de la inteligencia analítica, es decir hay una relación dialéctica entre la 
estructuración témporo-espacial y la inteligencia. 
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Resumiendo, en un primer momento podemos hablar de un Nivel de 
experiencia vivida que incluye una adecuada orientación espacial, temporal y un 
conocimiento de lo objetal. Y de un Nivel de la estructuración témporo-espacial que 
implica la posibilidad de someter los datos proporcionados por la experiencia vivida al 
análisis del intelecto (análisis de la acción y toma de decisiones eficaces en el plano 
motor)27. 
Así, el ajuste perceptivo que se opera alrededor de los ocho o nueve años tiene 
un doble aspecto: uno de conocimiento y percepción del propio cuerpo, con miras a la 
estructuración del esquema corporal (lograda a los doce años aproximadamente) y un 
aspecto de percepción temporal, orientación espacial, conocimiento objetal con miras 
a la estructuración témporo-objetal. Simultáneamente con este ajuste perceptivo se 
opera  un ajuste motor a nivel tanto de la habilidad manual (coordinación fina) como de 
la motricidad general (coordinación general o gruesa y vivo-motora)28. 
Los contenidos de la capacidad perceptiva son tres: el espacio, el tiempo y los 
objetos; y todas las nociones referidas a ellos conforman el conocimiento del mundo 
externo, aquello pasible de ser percibido a través de los sentidos. Cada una de estas 
nociones conforma a su vez un contenido de cada uno de los componentes del mundo 
a percibir. Por ejemplo, la noción de adentro-afuera permite la situación del individuo 
con relación a una región determinada, es decir su ubicación espacial. La captación de 
cada una de  estas cualidades –del tiempo, del espacio y de los objetos-, es un intento 
de adaptación de la propia conducta, con referencia a un medio dado. 
Cuando hablamos del espacio como contenido de la capacidad perceptiva, nos 
referimos a la progresiva capacidad que adquiere el niño para poder estructurar lo real 
en esquemas que permitan el ejercicio de la motricidad orientada y la consecuente 
representación mental. Existen dos niveles en la percepción del espacio: tenemos un 
nivel vivencial que es el nivel de actividad perceptiva en el cual los datos vinculados 
con los fenómenos espaciales son percibidos de un modo preconsciente e 
inconsciente; permiten, sin embargo, a la orientación del cuerpo en el espacio y el 
consiguiente ajuste motor a la situación y un nivel de la representación mental en el 
cual los datos percibidos son organizados como contenido de conciencia, situación 
que le exige al niño una especie de toma de distancia de la situación vivenciada y le 
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permite un nuevo tipo de ajuste motor al problema. Es el aprendizaje inteligente o 
aprendizaje con y a partir de la representación mental. 
Percibir el tiempo (segundo contenido de la capacidad perceptiva) es tomar 
conciencia de la realidad y de la existencia a partir de los cambios o de los hechos que 
son producidos en un período considerado. Así se percibe que las horas, los días, los 
meses, los años pasan. Por ejemplo cuando se observan los estados sucesivos del 
crecimiento de los niños. Según Fraisse, “la percepción del tiempo consiste 
fundamentalmente en la percepción de lo sucesivo como una unidad”29. Es decir que 
el tiempo no se percibe como algo superpuesto sino como un conjunto de sucesos 
diferentes30.  
Se pueden observar dos niveles de percepción: el primero es el nivel de la 
percepción inmediata, en donde se percibe que todos los sucesos o cambios se 
distribuyen sucesivamente, en forma irreversible, constituyéndose así en el primer 
componente de la percepción temporal: el orden. El orden se relaciona con la 
presencia de puntos de referencia en un periodo de tiempo. Y la percepción del orden 
no involucra ninguna actividad en el nivel de la representación mental. El orden es 
percibido en forma inmediata, cuando las estimulaciones sucesivas se dan en forma 
ordenada. Se puede tomar como ejemplo el ordenamiento de los horarios del sueño y 
de las comidas de un bebe; son estímulos sucesivos y ordenados que le permiten ir 
conformando esta percepción de un orden establecido y controlado desde el afuera. 
Así, este componente temporal –el orden- es algo preexistente al individuo, hay un 
orden natural, inconmovible por la mano humana, que no solamente el individuo 
aprende a percibir, sino que le ayuda –con su misma percepción- a ubicar en la 
memoria los sucesos vividos y a ordenarlos temporalmente una vez ocurridos. Si este 
orden natural no existiera sería muy difícil – y tal vez imposible- lograr la noción de 
orden, ya que para lograrla no hay otro modo que la experiencia vital de atravesar por 
él. Las primeras actividades de nuestra existencia, manipuladas ordenadamente por 
los adultos que se ocupan de nosotros, sirven al mismo propósito, el de dar orden a 
nuestras vidas, para así percibirla como un todo coherente31. 
El tiempo (la duración) que separa dos puntos de referencia temporales 
representa el segundo componente de la percepción inmediata del tiempo. La duración 
representa la medida –medida en horas, días, minutos, estaciones, décadas, siglos, 
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30 Kohler, Kate: El desarrollo motor en la edad preescolar. Editorial A.M.I.B.E.F. Buenos 
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31 Cfr.: Ibid. p 71-73 




según se trate de diferentes tipos de sucesos y de diferentes formas de medir su 
temporalidad- y esta medida está estrechamente ligada a la organización de sus 
límites-, esto es comienzo, fin o cambio en el fenómeno observado. Esto nos lleva a 
mencionar los intervalos, los cambios de velocidad, de ritmos, etc.; del mismo modo 
que la noción de orden conlleva en si a la simultaneidad o sucesión de los hechos32.  
El tiempo entonces es percibido como una unidad; el orden y la duración no son 
hechos o fenómenos aislados, sino que existe una estrecha relación entre ellos. En el 
caso de la actividad motriz las nociones de tiempo no solamente están referidas a los 
tiempos externos, sino también a la identificación de los ritmos internos (respiración, 
pulso) y de la rapidez o lentitud que a cada uno de nosotros nos caracteriza, 
cualidades individuales que deben ser percibidas por cada persona. La educación de 
la percepción temporal está íntimamente ligada a la coordinación viso-motora y a la 
coordinación general. Así como los datos referidos a lo espacial necesitan de la 
experiencia vivida para poder ser organizados en esquemas mentales, las nociones 
temporales necesitan haber sido percibidas anteriormente para poder ser pensadas en 
abstracto.  
Cuando el individuo está en condiciones de pensar el tiempo, de imaginarlo y de 
anticiparse a él, entró en el nivel de representación mental. La posibilidad de 
anticiparse al vuelo de una pelota, de recordar los tiempos, las duraciones, de planear 
las acciones futuras con eficacia en cuanto a su duración o intercalación entre otras 
acciones, necesita de la organización mental de todo lo conocido emocionalmente. 
Pero no es sólo esto lo que permite el nivel de la representación mental. En lo motor 
específicamente se refiere a la posibilidad de actuar eficazmente frente al mundo 
externo33. 
Así como el tiempo es preexistente al individuo en lo que respecta al orden 
natural, también existen objetos (tercer contenido de la capacidad perceptiva) en ese 
mundo que lo circunda. Cuando un niño nace, en el ámbito donde se mueve, existen 
objetos. Cuando el niño comienza a diferenciarse del mundo externo, también 
comienza a percibir cualidades de los objetos y a manipularlos, en sus juegos y 
actividades. Más allá de estos elementos, que el niño manipula desde casi el 
nacimiento, existen infinidad de ellos, cada uno de ellos tiene un uso dado por la 
cultura reinante en la sociedad en que está inmerso cada ser, según las costumbres y 
las necesidades. Cada uno de esos objetos tiene no solamente un valor relativo 
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respecto del uso y las necesidades que de él se tengan, sino que posee cualidades 
que le son inherentes y particulares. Estas cualidades son las que distinguen un objeto 
de otro. Estos dos componentes, las cualidades de los objetos y los usos que de él 
pudieran surgir conforman los contenidos del conocimiento objetal. En el 
reconocimiento de las cualidades de los objetos encontramos datos relativos a 
peso, forma, tamaño, texturas, etc.…, es decir inherentes a la conformación del objeto 
y en la adecuación al uso de objetos, esta lo relacionado con la capacidad del 
individuo para hacer un uso eficiente de ellos34. 
Cuando hablamos del uso de los objetos nos encontramos con dos maneras: 
una de ellas tiene que ver con el uso formal de cada objeto, es decir con el uso 
socialmente aceptado, o para aquel para el cual fuera construido. Por ejemplo una silla 
fue construida para que la gente se siente, una escoba para barrer. Pero también los 
objetos permiten un uso simbólico que consiste en darle un sentido diferente. Una 
silla puede ser el borde de un acantilado para alguien que mide menos de un metro. 
La adecuación al uso –sea formal (utilitario) o simbólico- y la percepción o apreciación 
de las cualidades de los objetos van de la mano, es decir que son procesos que se 
dan simultáneamente. Para realmente saber que una pelota es rugosa, no basta con 
mirarla, en una primera instancia, -si uno no conoce las pelotas- se hace necesario su 
manipuleo para poder llegar a lograr ese conocimiento. Al igual que con las nociones 
espaciales y temporales, primero es imprescindible la experiencia vivida, adecuarse al 
uso y conocer las propiedades de los objetos, para recién allí poder operar con ellos 
con mayor eficiencia35. 
La evolución de la capacidad perceptiva, se lleva a cabo siguiendo los dos 
procesos  correspondientes al nivel vivencial y de representación mental. Se calcula 
que el primero abarca aproximadamente los primeros ocho años de vida, en donde 
inevitablemente hasta esa edad la percepción en cada vivencia le permite incorporar 
información del entorno. A partir de los ocho o nueve años esa misma información se 
organiza, se relaciona y queda disponible para cuando se la necesita. Con cada nueva 
vivencia –ya en el nivel de la representación mental- nuevamente ingresa información, 
la cual ya no se deposita en forma anárquica, sino que ocupa el lugar que le 
corresponde, siempre dentro de ese orden mental. De esta manera, cada nuevo 
ingreso de estímulos externos provoca un reordenamiento, una reorganización 
permanente. Dotando así al individuo de una serie compleja de esquemas de acción, 
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que se traducen en ejecuciones motrices que responden a los requerimientos del 
mundo externo.36 
El nivel vivencial, entonces, no desaparece, ya que cada vivencia es nueva 
aunque ya se la conozca, cada vivencia es irrepetible. Una vez ordenados los datos en 
forma inteligible, los dos niveles (el vivencial y el de la representación mental), se ven 
ligados hasta el final de la vida de cada persona, de allí el carácter fenoménico y no 
cronológico. La organización de los estímulos sensoriales –el ingreso al nivel de la 
representación mental- se da conjuntamente, en el tiempo, con la aparición de la 
lateralidad cruzada- permanencia de los laterales derecho e izquierdo y 
reconocimiento de los laterales en el otro-, y el inicio de la conformación de la 
inteligencia operativa- lógica concreta. A su vez, y no casualmente, coincide la edad 
de estructuración perceptiva con una nueva forma de imagen corporal- dinámica y 
anticipadora- y con la posibilidad de conservar las reglas de los juegos en el tiempo37.  
En tanto y en cuanto el niño estructura perceptivos, también logra un ajuste 
motor. Por ello el aprendizaje motor durante el nivel vivencial debe ser variado al 
máximo. El niño debe tener que experimentar todas las  habilidades, para así tener la 
oportunidad de acceder a todo tipo de estímulos visuales, auditivos y táctiles. Cuanto 
más variadas hayan sido las actividades, tanto más variados serán los datos externos, 
y en consecuencia, a posteriori serán también mejor organizados y estructurados los 
esquemas mentales. A su vez estará más capacitado para percibir y discriminar, una 
vez ingresado al nivel de la representación mental, lo cual redundará en sus actos 
motores. 
“Todo individuo sano posee, por lo menos, la facultad de moverse. Pero la 
medida en que se desarrolla esta facultad varía mucho. Depende de los mecanismos 
de regulación mediante los cuales el hombre dispone libremente de sus movimientos, -
en otras palabras depende- de su estructuración sensorio motriz. Cuanto más 
diversificadas son sus posibilidades de percibir, distinguir y disponer, tanto más podrá 
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Tanto la coordinación como el equilibrio son cualidades motrices sin las cuales 
se haría casi imposible cualquier aprendizaje relacionado con el movimiento. Ambas, 
(la coordinación y el equilibrio) son las piedras basales de la habilidad motora, y 
ambas dependen del funcionamiento del sistema nervioso central, que como todas las 
funciones del organismo, atraviesan diferentes periodos madurativos. 
Coordinación significa conjunción. Cuando se habla de  conjunción, referida a la 
coordinación, se está haciendo alusión al logro encadenado de la acción de todos los 
músculos que intervienen en cada movimiento, coordinar el mensaje de ida (estimulo) 
con el de vuelta (respuesta motriz), con el menor gasto de energía y tiempo, es decir, 
con la mayor eficiencia. Entonces la coordinación “es la capacidad de seleccionar y 
hacer actuar a los músculos necesarios para dicho movimiento…”39. La coordinación 
no depende de la voluntad ni de las intenciones del individuo. Es alrededor del periodo 
que va entre los ocho y los once años que queda establecida la coordinación de un 
individuo. Esto quiere decir que la adaptación neuromuscular se encuentra en su punto 
culminante, en cuanto a que es lo que perdurará para su vida futura. Esto es así, ya 
que es en esta edad en la cual concluye el proceso de diferenciación funcional, lo cual 
facilita el aprendizaje motor y permite ir logrando respuestas más eficientes en todo 
sentido40. 
La coordinación ha sido clasificada en tres tipos, según sea el tipo de músculos 
comprometidos y por ende el tipo de movimiento que realizan: tenemos por un lado la 
coordinación motriz gruesa o general que básicamente está referida a aquellos 
movimientos en los cuales se encuentran involucrados los músculos largos o 
esqueléticos, y es la responsable de producir movimientos –de modo eficiente- que 
comprometen a más del 70% de la masa muscular, es decir, casi la totalidad del 
cuerpo. Dicho de otra manera, la responsable de los movimientos globales. Por 
ejemplo: en los desplazamientos, los saltos, trepadas, etc. Por otro lado tenemos la 
coordinación motriz fina que es la responsable neuromuscular de la acción de 
pequeños grupos musculares –ubicados en los extremos de las extremidades 
superiores (manos) e inferiores (pies)- en movimientos muy específicos, como cortar 
con una tijera, escribir, asir instrumentos pequeños y otros miles de movimientos 
segmentarios. Por último tenemos la coordinación viso-motora que es la encargada 
de lograr el acople entre la percepción visual y el/los movimientos, en su mayor parte 
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de las extremidades. Se denomina coordinación ojo-mano cuando se hace referencia 
al acople entre lo percibido por la vista y lo realizado con las extremidades superiores 
(brazos y manos, incluye hombros). Y se llama coordinación ojo-pie al acople entre lo 
percibido por la vista y los movimientos de las extremidades inferiores (piernas, pies)41. 
El control corporal está íntimamente ligado al nivel de maduración coordinativa, 
cuanto menos diferenciadas están las funciones neuronales, más global será el control 
corporal. Este control corporal –medido en términos de acción/relajación- durante la 
primera infancia está centrado en los grandes grupos musculares, tanto para la 
realización e inhibición de movimientos como para la relajación. Estamos hablando, de 
control corporal global. Cuando la coordinación está en pleno apogeo de maduración 
(8 a 11años), esta inhibición-acción y relajación pueden ser controlados corporalmente 
a niveles más específicos, es decir se pueden controlar sectores más reducidos, 
segmentos; por lo tanto se puede hablar de un control corporal segmentario. Con el 
paso de los años y experiencia motriz mediante, el control es cada vez más específico, 
más segmentario42. 
El equilibrio es una cualidad motriz que se encuentra totalmente integrada a la 
coordinación. Todas las actividades motrices exigen una constante actividad de los 
mecanismos de regulación del equilibrio, pero hay actividades específicas en las que 
las reacciones de equilibrio son puestas en juego en condiciones muy particulares. Es 
decir que el equilibrio puede ser considerado y analizado como una cualidad motriz del 
mismo nivel que la coordinación –es decir responsable de las posibilidades de 
movimiento de un individuo-, o como una cualidad independiente. El equilibrio es una 
capacidad, un sexto sentido por el cual el cuerpo humano tiene el poder para asumir y 
sostener diferentes posiciones contra la gravedad. La conservación del equilibrio se 
logra mediante un fino interjuego de los músculos para sostener el cuerpo sobre una 
base. Esto es posible por el centro del equilibrio que se encuentra en el cerebro, y por 
el proceso neuromuscular que transmite las órdenes adecuadas a los debidos 
músculos para y durante la acción. El equilibrio es la soberanía del cuerpo en el 
espacio, la capacidad que tiene este de contrarrestar todas las fuerzas que actúan 
sobre él, saliendo airoso ante todo ataque de inestabilidad. La estabilidad se alcanza 
cuando el equilibrio se logra en la posición deseada. Entonces es un componente 
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permanente de la motricidad general, de la motricidad específica y de la vida 
cotidiana.43 
El equilibrio también es un sentido básico en la construcción de la postura y la 
actitud corporal –integradamente con el tono muscular- representan la posición del 
hombre frente al mundo, su presencia efectiva y su construcción del yo. Con esta 
concepción más amplia, más abarcativa, el equilibrio  no sólo está referido al 
movimiento en sí, sino que se refleja en todas las facetas de la vida de un individuo. 
Todos los sentidos funcionan relacionados e interdependientemente, por lo tanto el 
sentido kinestésico44 no sólo está influenciado por el sentido del equilibrio sino por la 
unidad estructurada de los sentidos. Esto significa que si falla por ejemplo la vista, el 
equilibrio se verá afectado, y por lo tanto habrá que reformular o recomponer las 
sensaciones corporales45. 
Tenemos tres tipos de equilibrio: El equilibrio estático se  refiere al 
mantenimiento de una postura determinada en la cual los músculos actúan como la 
fuerza que contrarresta la de la gravedad, y a la orientación posicional del cuerpo 
cuando el organismo está obligado a permanecer inmóvil. Un segundo tipo de 
equilibrio es el llamado equilibrio dinámico que se refiere a la capacidad del cuerpo 
humano para mantener una orientación posicional organizada durante un movimiento 
y en contra de la fuerza de la gravedad. Hablamos de equilibrio durante los 
movimientos que permiten mantener la postura adecuada al mismo. Por último 
tenemos el reequilibrio que es el referido a la recuperación del equilibrio a posteriori 
de realizado un movimiento, sea para lograr una detención, un cambio de dirección, de 
sentido o el pasaje de un movimiento a otro46. 
La habilidad motriz es el resultado de lo motor y de la información procedente de 
lo sensorial. Por lo tanto las habilidades motrices son esencialmente senso-motrices, 
ya que tanto la información que proviene del cerebro, como de los órganos sensoriales 
(internos y externos) son igualmente importantes a la hora de analizar el movimiento. 
Las habilidades senso o perceptivo-motriz a su vez se las divide en dos tipos: tenemos  
aquellas en las que están más comprometidos los grandes grupos musculares 
(motricidad gruesa y vivo-motora) y aquellas en las cuales intervienen con mayor 
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compromiso los pequeños grupos musculares ubicados en las extremidades 
(motricidad fina). 47 
La habilidad motora se clasifica en: habilidad motora rudimentaria, la cual se 
compone de todos aquellos movimientos tendientes al logro de cierta independencia 
del individuo respecto del medio que lo rodea, y de las demás personas. 
Fundamentalmente en lo referente a los desplazamientos y a los movimientos más 
habituales. Entre los contenidos de la habilidad rudimentaria encontramos el proceso 
de bipedestación, que consiste fundamentalmente en el logro de la posición erecta (de 
pie) y de la marcha en esa posición. Tenemos también la motricidad de la mano que 
abarca todos aquellos movimientos como tomar, soltar, empujar, arrojar, etc.  En el 
periodo rudimentario, la motricidad de la mano no se desarrolla como una conducta 
independiente sino que el resto del cuerpo muchas veces acompaña en forma 
excesiva el movimiento. En cuando a la motricidad general podemos decir que 
comprende a todo el resto de los movimientos como trepar, empujar  con todo el 
cuerpo y los cambios de posiciones o el mantenimiento de ella (exceptuando la 
posición de pie)48. 
La  habilidad motora básica y general  contiene tres tipos de conductas, que 
de alguna manera descienden de las anteriores: la finalización del proceso de la 
bipedestación da lugar a la aparición de las llamadas conductas locomotivas, que son 
aquellas habilidades motrices que permiten la traslación del cuerpo en posición bípeda 
(sostenido por las extremidades inferiores). Son todas las formas de desplazamiento 
cíclico: caminar, correr y saltar. El comienzo del desarrollo de la motricidad de la mano 
permite, ya en el ciclo de la habilidad básica, la aparición de las conductas 
manipulativas y todas las rudimentarias: tomar, soltar, etc., pero con un modo de 
realización menos elemental, es decir un poco más pulido. Por último tenemos las 
conductas no locomotivas que son todas las habilidades no contempladas en los dos 
grupos anteriores, y están directamente relacionadas con la motricidad general de la 
habilidad rudimentaria. Entre ellas podemos citar: empujar, rebotar, etc. Tanto las 
conductas locomotivas, como las manipulativas y las no locomotivas conforman las 
llamadas habilidades básicas. Estas si bien son algo más complejas que las 
rudimentarias, continúan siendo una forma muy general de movimientos, es decir que 
su modo de ejecución es sencillo y no necesitan de mayores precisiones a la hora de 
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consignas, para ser ejecutadas. No necesitan ser enseñadas, es decir no existe una 
metodología que desencadene sus formas de realización. 49 
Una tercera clasificación de la habilidad motora es la habilidad motora 
específica y compuesta, que si bien conforma un acervo motor más rico y variado 
que la básica, no difiere sustancialmente en cuanto a qué habilidades la conforman; la 
divergencia está dada por la forma en que son ejecutadas las habilidades, por la 
posibilidad  de realizar las habilidades en forma acoplada, es decir combinadas. Se 
incorporan al acervo motor todas las combinaciones posibles de las habilidades 
aprendidas anteriormente, se logran estos acoples de la manera correcta, es decir se 
trata de un modo de ejecutar más preciso y útil a la hora de aplicar lo conocido.            
El poder combinarlas correctamente y la mejoría en la forma de ejecutarlas, permiten -
junto con el desarrollo del nivel de la representación mental de la capacidad 
perceptiva- que las habilidades puedan ser usadas en la resolución de situaciones de 
juego. Lo específico de este tipo de habilidades se refiere al uso en situación y al 
modo de ejecución; y lo compuesto al encuentro de los nexos entre habilidades. Por 
añadidura los movimientos que corresponden a la habilidad específica son llamados 
justamente habilidades específicas. Las cuales son habilidades básicas o 
combinaciones de ellas que, una vez superada la etapa o fase de ejecución general se 
van especificando. Las habilidades específicas no son movimientos nuevos, no son 
formas desconocidas, sino que son los mismos movimientos  -ya logrados 
mínimamente- , que adoptan una forma de realización y una utilización en función de 
situaciones o simplemente de una mejora en la ejecución. Si bien existe una edad 
adecuada, para lograr la especificación de las formas básicas, ello va a depender, en 
suma, mucho más del desarrollo anterior de las habilidades básicas que de lo 
cronológico. Esto significa que para el logro de la especificación de la habilidad básica, 
es necesario que ellas estén incorporadas al acervo del individuo. 50 
La especificación asume tres formas diferentes: una en lo que  respecta al “modo 
de ejecución”, a la calidad de los movimientos.; una en  lo relacionado con el logro de 
los “nexos” entre habilidades y una tercera forma en lo concerniente a los “usos en 
situación” de las habilidades. Cuando se habla de modo de ejecución básicamente se 
hace referencia a la calidad con que es ejecutado o realizado un movimiento. Esta 
calidad está, de algún modo, regida por principios mecánicos; estos sustentan una 
forma de reacción económica, en tiempo y esfuerzo. Se considera que para que un 
movimiento esté bien ejecutado debe seguir ciertas reglas basadas en la biomecánica 
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que determinan que no haya movimiento de más, ni de menos, que los segmentos 
corporales se encuentren en la mejor posición relativa entre ellos, que los impulsos 
sean dados en el momento adecuado, que la relación entre contracciones y 
relajaciones sea la precisa. Para cada tipo de movimiento existe una cierta cantidad de 
estas reglas o leyes, y su puesta en práctica garantiza una mejor ejecución motriz, a la 
vez que permiten que las habilidades básicas adquieran otro sentido; ya que las 
habilidades especificas exceden la acción en sí misma. Esto significa que las 
habilidades realizadas con cierto rigor permiten ser utilizadas con mayor eficiencia a la 
hora de resolver situaciones51. 
Una última clasificación (de la habilidad motora) es la habilidad motora 
especializada y compleja. Este tipo de habilidad está relacionada con la aplicación 
de las formas de movimiento en distintos ámbitos. El carácter de especializada nos 
remite hacia las actividades que los vinculan. Cada movimiento –deportivo, no 
deportivo o laboral- adquiere un modo de realización que excede la economía de 
movimiento. De allí su carácter de complejo, ya que las técnicas además de ser el 
modo más eficiente de realizar una acción, responden a los requerimientos de cada 
una de las disciplinas en la cual está inmersa. Por esta razón las técnicas están 
compuestas por movimientos de compleja ejecución, pues deben responder a 
limitaciones impuestas por cada especialidad. De este modo, especialización y 
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Desde las primeras manifestaciones motrices y hasta llegar a las formas 
elaboradas de los movimientos, la motricidad del ser humano atraviesa diferentes 
momentos. En ellos sufre modificaciones sustanciales que permiten determinar 
estadios inherentes a su desarrollo. En estos momentos de la motricidad se evidencian 
distintas formas de movimiento que el individuo es capaz de realizar y también  
diferentes calidades en su ejecución.  Siguiendo el ordenamiento de las habilidades, 
cada categoría de habilidad se corresponde, no solamente con una edad determinada, 
sino también con el tipo de motricidad que prevalece durante esa edad, referida esta 
última a la calidad de la ejecución motriz. Es decir que, edad, tipo de respuesta motriz 
y tipo de habilidades que se pueden aprender, conforman un conjunto cuyos 
componentes están en mutua relación. En otras palabras, la posibilidad de desarrollar 
cierto tipo de habilidad motriz va a estar sujeta a la edad del individuo y a sus 
posibilidades motrices evolutivamente hablando, esto es a las respuestas motoras más 
simples o más complejas, a las más o menos económicas. Por otro lado, el nivel 
alcanzado en el desarrollo o aprendizaje de habilidades motoras, también influye en el 
tipo de respuesta motriz que una persona pueda dar.  Entonces, las edades aquí 
especificadas siempre responden a la norma, es decir al común de la población, y por 
lo tanto serán siempre aproximadas. Por experiencia, o por falta de ella, por una mayor 
o menor estimulación, por dificultades en el aprendizaje, pueden llegar a variar las 
edades correspondientes para cada periodo de aprendizaje de las habilidades. En tal 
caso habría un desajuste entre la edad y el nivel de motricidad alcanzado (esto 
incluiría tanto las habilidades como la calidad de respuesta)53.  
Cuando se habla de tipos de motricidad (respuestas motoras) se refiere a la 
calidad del movimiento alcanzada, que se manifiesta  al momento de ser ejecutadas 
las habilidades motrices. Esta calidad a su vez va a depender de un mayor o menor 
desarrollo coordinativo de la capacidad de adecuarse al entorno y de controlar el 
propio cuerpo. Asimismo puede verse retrasado el paso de una respuesta a la otra 
(logro de una mejor calidad de movimiento), si no fue convenientemente estimulada la 
aparición de las habilidades, o si fue insuficiente su variedad. 
A partir de todo ello, al hablar de la calidad de las ejecuciones de movimientos se 
las suele denominar respuestas motrices. Cada tipo de respuesta motriz inscribe al 
individuo en un tipo de motricidad característico. Aunque en algunos estadios de la 
motricidad conviven diferentes tipos de respuestas. La denominación de cada uno de 
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dichos estadios guarda estrecha relación con el tipo de respuesta predominante en él. 
Así encontramos cinco estadios para la motricidad humana: refleja, rudimentaria, 
básica, específica y especializada. Las tendencias motrices de cada etapa del 
desarrollo definitivamente se encuentran supeditadas a la maduración del sistema 
nervioso –que determina en gran parte la calidad de los movimientos, es  decir el tipo 
de respuesta motriz-, a las experiencias directas realizadas por el niño en su vida 
cotidiana, el desarrollo de su esquema corporal y de su afectividad tanto como a su 
desarrollo intelectual en general. Por tendencias motrices se interpreta, no solamente 
qué movimientos es capaz de realizar un niño, sino de qué manera lo realiza, qué 
habilidades es capaz de combinar y qué elementos y aparatos es posible utilizar en 
cada edad54. 
Como primer estadio de la motricidad humana tenemos la motricidad refleja 
que abarca desde el nacimiento hasta los cuatro primeros meses de vida; puede 
dividírselo a su vez en dos subestadíos: del nacimiento hasta los dos meses y otro 
entre los dos y cuatro meses.  En el primero, los movimientos que exceden a las 
actividades vitales de alimentarse aparecen en forma accidental, no hay 
intencionalidad. Dichos movimientos son repetidos en forma asidua si han provocado 
algún tipo de placer suplementario a las necesidades vitales. Solamente se recoge 
información. Esta captación no genera ningún tipo de procesamiento de la información 
recogida. Entre los dos a los cuatro meses hay procesamiento de esta información, lo 
que significa que con la aparición de un estímulo similar al percibido con la primera 
vivencia accidental ésta vuelve a ser repetida en forma automática. Estas primeras 
respuestas motoras que el niño realiza desde el nacimiento y durante los cuatro 
primeros meses de vida, si bien son acciones reflejas, no son conductas 
condicionadas, no son reflejos condicionados, sino producto de la actividad intrínseca 
celular. La actividad motriz en este estadio, entonces no responde a un 
condicionamiento estímulo-respuesta sino a una actividad organizadora intrínseca 
previa al mismo estímulo55. 
Como segundo estadio de la motricidad humana nos encontramos con la 
motricidad rudimentaria. A partir del cuarto mes de vida y hasta los dos años de 
edad se establece en el individuo una forma de motricidad, no ya refleja, sino 
voluntaria. Entre los cuatro y los ocho meses se transita por el primer momento o 
periodo de inhibición voluntaria de los movimientos, lo cual significa que el bebé 
aprende a dejar de moverse en forma refleja. A partir de los ocho meses comienza el 
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control de los propios movimientos, al que se denomina pre control. Este pre control 
significa que comienza a tener la posibilidad  de realizar movimientos más variados y a 
realizarlos sin la presencia del estímulo que los motivó inicialmente. Se acentúa la 
percepción sensorial, de los sonidos, de los colores, de las texturas, de los aromas. Es 
a partir de la estimulación sensorial permanente que el niño repite y ejercita sus 
precarios movimientos llegando a dominar la posición bípeda (proceso de 
bipedestación), la marcha, el comienzo de la carrera –aun con pérdida de equilibrio-, 
comenzando a usar sus extremidades para alcanzar o arrojar objetos, y utilizando su 
cuerpo en su totalidad para cambiar de posiciones o desplazarse en forma de gateo o 
rodadas. Todos estos movimientos conforman las habilidades rudimentarias, 
agrupadas en tres categorías, ellas son bipedestación, la motricidad de la mano y la 
motricidad general. La calidad de las respuestas responde a su denominación, estas 
son rudimentarias, es decir carecen del menor refinamiento, las ejecuciones motrices 
se encuentran pobladas de errores; obviamente observadas desde el punto de vista de 
la economía de esfuerzo. La práctica constante, es decir la posibilidad de realizar los 
movimientos en forma asidua es lo que permite en esta etapa el logro del equilibrio 
para conseguir la marcha y en otros movimientos que involucren a la totalidad del 
cuerpo. Ninguna habilidad segmentaria encuadra en este periodo una forma 
económica de ser realizada56. 
En un tercer estadio de la motricidad humana tenemos la motricidad básica y 
general. Centrado en los años en que se incorporan todas las habilidades básicas, 
sus variantes y algunas de las combinaciones de habilidades, corresponde entonces a 
las edades comprometidas entre los dos y los siete años. En este estadio encontramos 
tres sub estadios: el inicial hasta los tres años y medio, el elemental desde allí hasta 
los cinco años y el maduro de los cinco a los siete. Salvo unas pequeñas diferencias 
que se observan hacia el final del periodo, es decir durante el sub periodo maduro, 
todas las respuestas motrices en este estadio son repuestas generales. Se entiende 
que el individuo da respuestas generales cuando sus formas de resolución de las 
situaciones motrices no responden siempre a las más eficaces ni eficientes; y cuando 
frente al mismo problema el modo elegido para resolverlo difiere entre una ejecución y 
otra. Para toda situación motriz hay una manera de resolverla que suele ser la más 
adecuada, por más simple que ella sea. Para ser capaz de emitir la respuesta más 
económica se necesita no sólo de las experiencias anteriores sino de cierto desarrollo 
de la imagen corporal, del dominio del propio cuerpo, de la maduración del sistema 
nervioso, todas condiciones no logradas antes de los siete u ocho años. Entre todos 
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sus ensayos puede aparecer la respuesta más apta, pero no en forma consciente o 
intencional. A partir de los cinco años es capaz de elegir entre todas las variantes 
conocidas cuál se adapta más a la situación por resolver, pero aún así el modo de 
ejecución no siempre es el apropiado. Una imagen corporal estática, la escasez en el 
desarrollo madurativo de la coordinación y por ende un dominio corporal aún no 
totalmente logrado hacen que antes de los siete años, todas las respuestas ante 
cualquier problema motor, sean de tipo general; en otras palabras, las estrategias de 
resolución son imprecisas, muchas veces antieconómicas. El único modo de lograr, en 
edades más avanzadas, las respuestas más adecuadas es permitir que antes de los 
siete años el niño pueda experimentar no solamente todas las variantes de las 
habilidades, sino también tener muchos ensayos con cada una, con el fin de poseer un 
gran caudal de respuestas posibles. De ese caudal echará mano para encontrar más 
adelante las más adecuadas en cada ocasión. De otro modo volverá al ensayo y error 
o deberá aprender por copia figurativa, es decir por imitación, y sus habilidades serán 
así muy pocas en cantidad aunque logre realizarlas con una aceptable calidad. En el 
caso de las combinaciones de habilidades, el acople también obtendrá una respuesta 
general, es decir que la forma de ser unidas las habilidades presentara errores, 
normales en la etapa de la motricidad general y básica. Es decir que los nexos entre 
habilidades tampoco serán más económicos, motrizmente hablando57. 
En un cuarto estadio de la motricidad humana tenemos la motricidad 
específica y compuesta. Comprendido entre los siete y los once años presenta dos 
subestadíos en los cuales las respuestas motrices evidencian diferencias de calidad 
entre ellas. De los siete a los nueve años se lo denomina periodo transicional no 
porque signifique el pasaje de la motricidad general a la específica sino porque el 
mismo niño frente a situaciones motrices variadas, tendrá para algunas un modo de 
resolución general y para otras una estrategia específica. Por decirlo de otra manera 
conviven en los dos tipos de respuestas. Las formas motrices más antiguas, las que 
primero fueron incorporadas al acervo motor, encuentran en esta edad (entre los siete 
y los nueve años) una respuesta específica. Las más tardías, las más complejas, las 
no aprendidas en el periodo de la motricidad básica son resueltas en forma general. El 
salto, la carrera, los lanzamientos  son habilidades que si fueron convenientemente 
estimuladas en el periodo anterior, fácilmente encuentran antes de los nueve años un 
modo específico de ser realizadas. En cambio los giros, los cambios de posiciones del 
cuerpo en el aire, etc., aún encuentran modos de resolución generales. Si la respuesta 
general significa que ante cada problema motor las respuestas son siempre diferentes, 
                                                          
57 Cfr.: Zevi, Susana: “Aprendizaje Motor”. 1º ed. Argentina; 2000, p. 118-119 
 




encontrar la respuesta específica, por el contrario significa no solamente haber 
encontrado la más económica, sino también ser capaz de utilizarla cada vez que una 
situación lo requiera. Es decir que aquél que es capaz de gastar la energía  necesaria, 
mover los músculos suficientes, las más adecuadas para cada movimiento, también es 
capaz de repetir el mismo movimiento en forma idéntica. De este modo se puede 
afirmar que encontró la respuesta específica. A partir de los nueve años y hasta los 
once, el niño está en condiciones de lograr las respuestas especificas a todas las 
habilidades y a todas las combinaciones, es decir que no solamente encuentra el 
modo más económico en la forma de ejecución de las habilidades en forma aislada, 
sino que también llegó al encuentro de los nexos correctos entre ellas. De esto último 
se desprende el carácter de compuesta. A este sub periodo se lo denomina de 
motricidad específica propiamente dicha. Y la manera de llegar a la respuesta 
específica se encuentra contenida dentro de la disociación global. La disociación 
global significa que se pone la atención  en una parte del movimiento, pero la 
ejecución continúa siendo completa. No se analiza el movimiento descomponiéndolo, 
sino que en cada realización la vigilancia se realiza en aquello que genera una mala 
posición corporal,  o un tiempo inadecuado en algún tramo del movimiento, pero 
aquello a corregir o mejorar no se lo separa del movimiento total. Para encontrar de 
esta manera la respuesta más adecuada a cada situación motriz, es necesario que el 
modo de resolución se encuentre presente en la motricidad del individuo. Dicho de otro 
forma: para poder encontrar la respuesta especifica es absolutamente imprescindible 
que haya habido una amplia gama de “ensayos y errores” anteriores, a la cual recurrir 
en la búsqueda de la respuesta adecuada58. 
Por último en un quinto estadio de la motricidad humana tenemos la motricidad 
especializada y compleja. A partir de los once años, si las respuestas específicas 
fueron logradas, el niño está en condiciones de dar una respuesta aún más económica 
y mucho más apropiada a cada situación, no sólo motriz, sino de juego colectivo. La 
respuesta especializada entonces incluye una forma de ejecución económica en su 
forma más perfeccionada. Muchas veces el ajuste del detalle pertenece a la esfera de 
lo individual y el estilo comienza a marcarse en forma más evidente. Tiene carácter de 
compleja ya que aumenta la dificultad de la ejecución de cada habilidad en función de 
los requerimientos de cada actividad. Es decir que la respuesta específica es aquella 
parte transferible de la ejecución motriz –aquella que sirve para varias técnicas- y la 
especializada sólo sirve para un deporte especial. Concluyendo podemos afirmar que 
haber logrado el dominio de una técnica significa haber conseguido la respuesta motriz 
                                                          
58 Cfr.: Zevi, Susana: “Aprendizaje Motor”. 1º ed. Argentina; 2000, p. 120-122 
 




especializada y la consecuencia de la respuesta específica a su vez implica el dominio 
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En los capítulos anteriores han sido detallados todos los contenidos relacionados 
con el área de formación correspondiente a lo perceptivo y a lo motor en todos sus 
aspectos. Del mismo modo fueron expuestas las etapas evolutivas por las cuales 
atraviesa cada uno de ellos. Tomando como base las afirmaciones allí vertidas se verá 
a continuación cómo influyen en estas etapas la cantidad de horas dedicadas a los 
métodos tecnológicos como actividad lúdica y recreativa.  
Las nuevas tecnologías como el uso de telefonía celular, videojuegos e Internet 
a través de los chats han pasado a formar parte de las denominadas adicciones 
psicológicas o adicciones sin drogas, que afectan principalmente a jóvenes que se 
sienten encajar en un mismo ambiente sin que nadie los critique o juzgue. Los 
videojuegos son una herramienta tecnológica de moda que está presente  en casi 
todos los hogares del mundo y se ha convertido en un arma de doble filo para los 
aficionados a estas máquinas. Dichos videojuegos comenzaron a extenderse de forma 
imparable a partir de la década de los ochenta, haciéndose un hueco en muchos 
hogares y generando alrededor un mercado que ejerce una gran presión económica. 
Sus efectos en los adolescentes y sobretodo en los niños han sido muy discutidos, 
siendo catalogados habitualmente como nocivos sobre todo para estos últimos. Ahora 
bien, según estudios recientes su uso sería perjudicial dependiendo del tipo de juegos 
utilizados (contenido) y del tiempo dedicado a ellos. Muchos padres manifiestan su 
preocupación con respecto a la inclinación por sus hijos hacia los videojuegos. El 
argumento más percibido es que se “emboban” frente a la computadora o el televisor, 
y no se preocupan por instruirse y educarse, pero hay que tener en cuenta que el 
juego bien utilizado puede ser una excelente herramienta de aprendizaje. Y si bien 
esta situación se aplica a todos los seres humanos, resulta mucho más poderosa en el 
caso de los niños; puesto que ellos están más propensos a captar un mayor número 
de conocimientos en menos tiempo que los adultos. Se ha comprobado que los niños 
que dedican parte de su tiempo a los videojuegos adecuados, (los hay también 
violentos o que destacan otro tipo de valores negativos), mejoran notablemente tanto 
en concentración como en motricidad. En realidad el niño no está “embobado”, está 
concentrado en su tarea. 60 
Pero como en todas las situaciones de la vida, una cosa es el uso, y otra muy 
negativa el abuso. Los videojuegos, deben ser eso, sólo juegos, que no deben llegar al 
                                                          
60 Cfr.: Jocelyn Lillo, “Video juegos y sus efectos”, en: 
http://historiaysistemasenpsicologia.bligoo.com/content/view/302840/Videojuegos-y-sus-
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vicio; es decir que no debe impedir el correcto cumplimiento de las tareas que debe 
realizar la persona, además de adquirir el hábito de la lectura, convivir con su familia y 
amigos, y también descansar adecuadamente. Así pues si se permite el uso adecuado 
de los videojuegos en un lapso de tiempo prudencial, o los días en que el clima les 
impide salir a jugar, y se controla su contenido, puede llegar a ser un buen instrumento 
complementario de su formación, y colaborar a que en un futuro sea un mejor 
estudiante y se beneficie con mejores condiciones personales para tareas que 
requieran una buena motricidad.61 
Los videojuegos son obras que transmiten constantemente información al 
jugador, que una vez que la recibe y asimila ofrece una respuesta adecuada a ella. Por 
tanto, encontramos que mientras un usuario juega a un videojuego asimila 
constantemente información del mundo del juego, trata de entenderla, procesarla para 
poder dar una respuesta acorde a los objetivos. Esa información está formada por 
conceptos que ha creído necesarios el desarrollador para transmitir una 
representación del mundo y sus normas, es decir, esa información tiene un sentido, un 
significado y un contexto. Hasta aquí se puede deducir que los videojuegos por si 
solos tienen influencia (hasta cierto punto) sobre el aprendizaje y conducta del jugador. 
Siguiendo la primera línea se pueden explicar las características positivas que los 
pedagogos han deducido tras ver videojuegos en movimiento, y por supuesto jugarlos. 
Hay que tener en cuenta que hasta este punto se consideran juegos que no han sido 
creados con la idea de ser pedagógicos ni beneficiosos, sino que estas características 
se pueden considerar comunes y propias de los videojuegos de géneros similares62. 
La interfaz de juego más habitual es la compuesta por un mando controlado por 
las manos y una pantalla que envía información visual. Esto establece una conexión 
directa entre la mano y los ojos de forma que para conseguir el objetivo se deberán 
coordinar con la mayor precisión posible. La coordinación oculomanual no es 
precisamente trivial, la destreza y habilidad de nuestras manos dependen de ella, y las 
situaciones en que hacemos uso de las manos son incontables. Típicamente esta 
coordinación se mejoraba practicando deportes que hace uso de pelotas o similar, no 
es difícil ver que entre estos deportes y los videojuegos hay bastantes nexos de unión 
en cuanto a reacciones requeridas por parte del jugador. Siguiendo esta línea, 
encontramos que al jugar debemos identificar los diferentes componentes del mundo 
del juego eso implica que a mayor agudeza visual y capacidad para distinguir colores y 
                                                          
61 Universidad de Perú, “Los videojuegos como instrumento de instrucción”, publicado en: 
http://www.universidadperu.com/articulo-los-videojuegos-como-instrumentos-de-instruccion-
universidad-peru.php  
62 Cfr.: Ibid 




objetos en movimiento, mayor capacidad para entender el mundo del juego y 
conseguir los objetivos. La mayoría de los juegos de acción presentan mecánicas de 
juego muy rápidas donde el jugador debe reaccionar en tiempos muy reducidos. Para 
poder responder a tiempo el jugador debe tener unos reflejos mínimos, es decir, 
reducir su tiempo de reacción al máximo para aumentar sus posibilidades para 
conseguir el objetivo. Pero con responder más rápido no basta, también se debe 
responder bien, esto lleva la necesidad de buscar soluciones a ciertas situaciones de 
forma rápida y a veces esto implica desarrollar una táctica en un tiempo reducido. 
Complicando más aún al jugador, aunque desarrolle una táctica que le permita 
deshacerse de todos los problemas, todavía le falta el paso crucial, llevarla a cabo y 
para ello deberá realizar sus movimientos con gran precisión, y como no, a la 
velocidad apropiada. Esto se traduce en una mejora de la motricidad fina, movimientos 
de pequeños grupos musculares como pueden ser las manos, la cara y los pies, en 
este caso principalmente las manos63. 
Siguiendo con aspectos motrices, durante los últimos años (principalmente 
desde el lanzamiento de Nintendo WII) se han popularizado nuevos tipos de control 
basados en el movimiento del usuario. Estos requieren posturas y movimientos de 
cada vez más partes del cuerpo al mismo tiempo y de forma coordinada. Por tanto, 
presenta una tendencia a que el usuario trabaje con grandes grupos de músculos en 
posturas concretas, es decir trabaja la motricidad gruesa. Conscientes de que cada 
vez se puede hacer que el usuario interactúe con más partes de su cuerpo han llegado 
a aparecer juegos que se encargan de mejorar esa motricidad y el estado físico de los 
jugadores. El trabajo en equipo también es importante en el desarrollo intelectual de 
cualquier persona. Así muchos videojuegos presentan retos de mayor envergadura 
que no se pueden acometer de forma individual. Estos juegos suelen ser del género 
RPG64 o RTS65, aunque también en algunos de acción aunque no suela ser 
imprescindible el juego en grupo, que además suelen exigir una estrategia conjunta 
para el grupo, lo que implica una comunicación de igual a igual en el que se deberán 
discutir las ideas para obtener una estrategia común que convenza a todos los 
                                                          
63 Cfr.:  Universidad de Perú, “Los videojuegos como instrumento de instrucción”, 
publicado en: http://www.universidadperu.com/articulo-los-videojuegos-como-instrumentos-de-
instruccion-universidad-peru.php  
64 Un juego de rol (traducción usual en castellano del inglés role-playing game, literalmente 
‘juego de interpretación de papeles’) es un juego en el que  dos o más jugadores desempeñan 
un determinado rol, papel o personalidad. Cuando una persona hace el papel de X significa que 
está interpretando un papel que normalmente no hace.  
65 Los videojuegos de estrategia en tiempo real o RTS (siglas en inglés de real-time strategy) 
son videojuegos de estrategia en los que no hay turnos sino que el tiempo transcurre de forma 
continua. 
 




miembros del grupo o que al menos no tenga argumentos en contra. Si fallase esa 
estrategia común, se volvería a la comunicación para comentar los errores, de forma 
que no se vuelvan a cometer. Aquí entra otro beneficio de este tipo de videojuegos, 
que se trabaja con un volumen de información acerca del mundo enorme, y conocer 
esa información realmente supone una ventaja. Eso implica que el jugador memorizará 
gran parte de la información del mundo, mejorando poco a poco y sin darse cuenta, su 
memoria y sus métodos de memorización66. 
Una de las características con más potencial es que los videojuegos mejoran la 
voluntad de superación personal de forma que si un juego tiene la calidad necesaria el 
jugador no lo abandone hasta que no haya completado los retos que incluye. Esto a 
veces lleva una gran cantidad de horas de juego (sobre todo en RPG o MMOG67) en 
los que el jugador prueba una y otra vez diferentes estrategias. Eso lleva también a 
una mejora del pensamiento divergente, ya que el jugador al fracasar tras efectuar una 
táctica sobre una estrategia, tiene dos opciones, o seguir intentándolo o pensar 
nuevas soluciones que le permita llegar al problema. Sobre la voluntad de superación 
hay una relación con el resto de beneficios, el usuario desea obtener las habilidades 
que le permitan superar el juego (esto incluye las habilidades consideradas 
beneficiosas pedagógicamente) debido a su voluntad de superación personal. Por 
ejemplo, el jugador no pensaría soluciones alternativas a un problema si no tuviese 
voluntad de superación, ya que sin ella, en los primeros fracasos lo dejaría sin 
dedicarle mayor esfuerzo68. 
Por último, debemos tener en cuenta que los videojuegos presentan un mundo, y 
que ese mundo en ocasiones es una modelización del mundo real o similar. En esos 
mundos ficticios donde se imita la realidad, muchas veces se presentan principios o 
ideas a través de la conducta de las entidades que intervienen o simplemente por el 
propio contexto del mundo. Esto presenta un doble filo: si las conductas son buenas o 
socialmente aceptadas se puede considerar un beneficio, pero si son malas y de 
dudosa moral pueden ser perjudicial. Este es un problema propio no sólo de los 
videojuegos sino también de otro tipo de obras como la literatura, el cine o la música. 
La solución pasa por dejar claro que es una obra ficticia y que tan sólo deberían ser 
disfrutadas por aquellas personas que tengan claro eso. Hasta ciertas edades es muy 
                                                          
66 Cfr.: Beltrán,Carrillo, Valencia,PerisActive, “Videogames and young people´s health”: a 
research review, publicado en:  
http://cdeporte.rediris.es/revista/revista41/artvideojuegos190.htm  
67 Un videojuego multijugador masivo en línea o MMOG (siglas en inglés de massively 
multiplayer online game) es un videojuego en donde pueden participar, e interactuar en un 
mundo virtual, un gran número de jugadores -del orden de cientos o miles- simultáneamente 
(multijugador) conectados a través de la red (en línea). 
68 Cfr.: Ibid 




difícil que la gente no se vea afectada, por eso una práctica habitual es la creación de 
códigos de control de edad en función de los contenidos que permiten a los tutores 
legales determinar que obras son apropiadas para sus hijos. En conclusión, un 
videojuego puede ser beneficioso en términos pedagógicos en muchos aspectos que 
se podrían clasificar en mejoras de las habilidades motoras o mejoras de las 
habilidades intelectuales. Cada característica se presenta en diferentes géneros de 
videojuegos en general, aunque algunas dependen del contenido del propio juego 


















                                                          
69 Molina,Alventosa. “Beneficios pedagógicos propios del video juego” en: 
http://fmcdev.es/blog/2011/02/18/beneficios-pedagogicos-propios-del-videojuego/ 





El tipo de estudio seleccionado para el presente trabajo es descriptivo, 
correlacional.  
 
La población  está conformada por  niños de entre 6 y 8 años de edad, que 
concurren a los siguientes establecimientos: Instituto Galileo Galilei, Colegio FASTA 
San Vicente de Paul y Escuela Nº 47 Ricardo Gutiérrez de la ciudad de Mar del Plata, 
durante los años 2010 y 2011.  
 
La población en estudio queda definida según los siguientes criterios de inclusión 
y exclusión, contando con el consentimiento informado de los padres de los alumnos. 
 
 
Criterios de inclusión: 
 Ambos sexos. 
 Edad entre 6 a 8 años. 
 Que asistan a los colegios mencionados. 
 Otorgan consentimiento informado. 
 
Criterios de exclusión: 
 Presentar alguna patología de base que afecte su desarrollo motriz, que 
impliquen alteración motora leve-moderada o severa. 
 La ausencia de cumplimiento de alguno de los requisitos anteriores. 
La muestra fue tomada por conveniencia y quedo determinada por 234 alumnos 














Definición conceptual: Modo especial de proceder o conducirse adquirido por 
repetición de actos iguales o semejantes, u originado por tendencias instintivas.70 
Definición operacional: Para conocer los hábitos actuales de los niños y niñas 
que pertenecen a la muestra, se midió en horas el tiempo que los alumnos dedicaban 
a cada uno de éstos. Serán tenidos en cuenta los siguientes hábitos: realización de 
actividad física, practica de deporte, realización de otras actividades recreativas (mirar 
televisión, el uso de la computadora, el teléfono celular y video juegos). 
 Desarrollo motor: 
Definición conceptual: Conjunto de funciones nerviosas y musculares que 
permiten la movilidad y coordinación de los miembros, el movimiento y la locomoción. 
Los movimientos se efectúan gracias a la contracción y relajación de diversos grupos 
de músculos.71 
Definición operacional: Adquisición de habilidades específicas para una 
determinada edad, en lo referente a la conducta motriz (motricidad gruesa y motricidad 
fina). 
a. Motricidad Gruesa = Coordinación Dinámica General: 
Definición conceptual: Se refiere al control de los movimientos musculares del 
cuerpo o también llamados en masa, estas llevan al niño desde la dependencia 
absoluta a desplazarse solos.72 
                                                          
70 Diccionario RAE 2.0. Eds. 2008-2010. Real Academia Española. Publicado en: 
http://drae2.es/h%C3%A1bito  
71 Jiménez, Juan. Psicomotricidad Infantil 1982. Publicado en: 
http://psicomotricidadinfantil.blogspot.com/2008/05/definicin-de-terminos.html  
72 Garza Fernández,  Psicomotricidad Infantil 1978. Publicado en: 
http://psicomotricidadinfantil.blogspot.com/2008/05/definicin-de-terminos.html 
 




Definición operacional: Se lleva a cabo a través de la observación de 
determinadas conductas como por ejemplo: sentarse, girar sobre sí mismos, 
mantenerse de pie, caminar, saltar, lanzar una pelota. 
b. Motricidad Fina = Conducta adaptativa: 
Definición conceptual: Este término se refiere al control fino, es el proceso de 
refinamiento del control de la motricidad gruesa, se desarrolla después de esta y es 
una destreza que resulta de la maduración del sistema neurológico. Las destrezas de 
la motricidad fina se desarrollan a través del tiempo, de la experiencia y del 
conocimiento y requieren inteligencia normal, fuerza muscular, coordinación y 
sensibilidad normal.73 
Definición operacional: Se realiza a través de la observación de conductas como 
por ejemplo: la escritura, recoger objetos pequeños, recortar. 
 
Los instrumentos que se utilizaron en el presente trabajo son:  
 Una encuesta personal para poder saber qué tipo de hábitos actuales son los 
que más predominan en los niños de la muestra.  
 
 Una observación directa a través de las siguientes pruebas: 
 
a. Mediante la prueba I del test de Ozeretski-Guilmain se pudo evaluar el 
equilibrio (coordinación estática) de los niños de la muestra.  
b. A través de la II prueba de los tests de Ozeretski-Guilmain se pudo evaluar  la     
coordinación dinámica de las manos. 
c. Aplicando la prueba III de Ozeretski-Guilmain se pudo establecer el tipo de 
coordinación dinámica general de los niños. 
d. Por medio de la prueba de punteado de M.Stambak se pudo evaluar la rapidez 
de la motricidad fina. 
 
 
                                                          
73 Berruelo. Psicomotricidad Infantil 1990. Publicado en: 
http://psicomotricidadinfantil.blogspot.com/2008/05/definicin-de-terminos.html 
 





En el presente trabajo de investigación se encuestaron y evaluaron 234 niños de 6 a 8 
años de edad, sin antecedentes o patologías previas, que concurren a los 
establecimientos: Instituto Galileo Galilei, Colegio FASTA San Vicente de Paul y la 
Escuela Nº 47 Ricardo Gutiérrez. 
Datos obtenidos a través de la encuesta: 
A continuación se detalla la composición etaria de la muestra. 




En el siguiente grafico vemos la distribución de la muestra por sexo. 
Gráfico Nº 2 





















Gráfico Nº 3  
Porcentaje evaluado en cada institución 
 
En el gráfico Nº 3 se puede observar el porcentaje de alumnos que se evaluó en cada 
una de las instituciones. 
 
En el siguiente grafico se observa la distribución de los hábitos actuales.  
Gráfico Nº 4 
Hábitos actuales preponderantes 
 
La conclusión que se puede obtener del gráfico presentado es la siguiente: es mayor 
el promedio de niños que eligen los métodos tecnológicos como actividad lúdica y 
recreativa viéndose esto reflejado en que los porcentajes más altos se encuentran 
ubicados en las actividades como mirar televisión, usar la computadora y el celular y 
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El hecho de que los niños se inclinen por un sólo tipo de actividad es perjudicial para 
ellos, dado que es necesario haber pasado por las vivencias para poder representar 
bien los esquemas de acción. Si las vivencias son pocas, de mala calidad o muy poco 
variadas, las posibilidades de estructurar esquemas de acción válidos se verá 
dificultada. Para que esa estructura sea posible debe haber transitado por el nivel de lo 
vivido, de otra manera es imposible. Es por este motivo que la mayor cantidad de 
estímulos, de situaciones diferentes –motrizmente hablando- son la base necesaria 
para una estructura conciente y eficaz. 
 
Datos obtenidos a través de la batería: 
En los siguientes gráficos puede observarse el perfil de desarrollo motriz que poseen 
los niños de la muestra. 
Gráfico Nº 5 
Perfil de motricidad fina y gruesa 
 
En el gráfico Nº 5 se demuestra que hay diferencias en el rendimiento del desarrollo 
motriz ya que sólo el 27% de la muestra posee una motricidad fina correspondiente a 
la edad y el 29% posee una motricidad gruesa correspondiente a la edad, el resto de 
la muestra se encuentra con valores por debajo o por encima de la misma. 
Cabe destacar que es mucho mayor el porcentaje de alumnos  ubicados en valores  
por encima de la edad ya que la motricidad fina posee un 48% de alumnos en esos 
valores y la motricidad gruesa un 44%, en contraposición con la cantidad de alumnos 
que se encuentran ubicados en los valores  por debajo de la edad que poseen en 
ambas motricidades un 26% de alumnos.  
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Gráfico Nº 6 
Perfil de motricidad fina rapidez y coordinación
 
 
En el gráfico Nº6 se puede observar que el 45% de la muestra posee una motricidad 
fina/coordinación acorde a la edad y el 50% posee una motricidad fina/rapidez acorde 
a la edad, los demás niños de la muestra se encuentran con valores por encima o por 
debajo del mismo. 
 
Gráfico Nº 7 
Perfil de motricidad gruesa coordinación y equilibrio 
 
En el gráfico Nº7 se puede ver que  el 47% de los niños evaluados tiene una 
motricidad gruesa/equilibrio correspondiente a su edad y 44% de los mismos  tiene 
una motricidad gruesa/coordinación correspondiente a su edad, el resto de la muestra 
se encuentra por encima o por debajo de este valor. 
0% 10% 20% 30% 40% 50%
2 años por debajo de la…
1 año por debajo de la edad
La misma edad
1 año por encima de la edad











Mot Fina/ Coordinación Mot Fina/ Rapidez
0% 10% 20% 30% 40% 50%
2 años por debajo de la edad
1 año por debajo de la edad
La misma edad
1 año por encima de la edad











Mot. Gruesa/Equilibrio Mot. Gruesa/Coordinacion





En los gráficos 5, 6 y 7 se pudo observar el desbalance que hay en el desarrollo motriz 
de los niños. Esto puede ser consecuencia de que los mismos no estén teniendo un 
aprendizaje motor durante el nivel vivencial que sea variado. Es muy importante que el 
niño experimente todas las habilidades, para poder así tener la oportunidad de 
acceder a todo tipo de estímulos visuales, auditivos y táctiles. Cuanto más variadas 
hayan sido las actividades, tanto más variados serán  los datos externos, y en 
consecuencia, a posteriori serán también mejor organizados y estructurados los 
esquemas mentales. A su vez estará más capacitado para percibir y discriminar, una 
vez ingresado al nivel de la representación mental, lo cual redundará en sus actos 
motores. 
 
Se midió el perfil de desarrollo de los niños de la muestra y se lo relaciono con las 
variables: edad y sexo para ver qué diferencias se encontraban entre las mismas. 
Cuadro Nº 8   
 
En el cuadro Nº 8 se puede ver que las mujeres de la muestra representan el sector 
que tiene más afectada la motricidad fina ya que poseen en todos los casos 
porcentajes más altos de alumnas ubicadas en los valores que se encuentran por 
debajo de la edad. Los varones de la muestra por el contrario tienen porcentajes más 









2 años por debajo de la edad 1% 5% 1%
1,5 años por debajo de la edad 5% 1%
1 año por debajo de la edad 7% 4% 13% 5% 28% 15%
0,5 año por debajo de la edad 23% 11%
La misma edad 29% 25% 53% 37% 47% 53%
0,5 año por encima de la edad 19% 31%
1 año por encima de la edad 9% 19% 26% 47% 18% 30%
1,5 años por encima de la edad 7% 9%
 2años por encima de la edad 1% 1% 7% 10% 2% 1%
Categoría
Mot.  fina/rapidez   
varones
Mot. fina  
mujeres
Mot.fina   
varones




Mot. fina/rapidez  
mujeres





Cuadro Nº 9 
 
En el cuadro Nº9 se puede ver que con la motricidad gruesa sucede algo muy similar a 
lo que se puede observar en el caso de la motricidad fina, donde las mujeres se 
encuentran mayormente ubicadas en valores por debajo de la edad y los varones se 
encuentran ubicados en valores por encima de la edad, solo que las diferencias no son 
tan notorias. 
 
Cuadro Nº 10 
 
Analizando el cuadro Nº 10 se puede llegar a la siguiente conclusión: El grupo etario 
de 8 años tiene un porcentaje más alto de niños con valores que se encuentran por 
debajo de la edad y el grupo etario de 6 años tiene un porcentaje mayor de niños con 
valores que se encuentran por encima de la edad. 
Se puede ver también que en cuanto a la motricidad fina el grupo etario de 6 años es 
el que posee mayor cantidad de niños con valores correspondientes a su edad, 
respecto de la motricidad fina/coordinación es el grupo etario de 7 años el que tiene el 
mayor porcentaje y respecto a la motricidad fina/rapidez es el grupo etario de 6 años el 
que tiene el porcentaje más alto. Por lo que el grupo etario de 6 años seria el que tiene 
mayor cantidad de niños evaluados con resultados correspondientes a su edad. 
 
 
2 años por debajo de la edad 3% 2%
1,5 años por debajo de la edad 3% 2%
1 año por debajo de la edad 10% 8% 14% 13% 24% 25%
0,5 año por debajo de la edad 15% 15%
La misma edad 30% 29% 46% 43% 46% 49%
0,5 año por encima de la edad 16% 19%
1 año por encima de la edad 16% 15% 32% 34% 24% 25%
1,5 años por encima de la edad 9% 9%
 2años por encima de la edad 2% 2% 9% 10% 3% 3%
Mot. gruesa/coord 
varones
Mot. gruesa/equil  
mujeres
Mot.gruesa/equil   
varonesCategoría




Mot. gruesa/coord   
mujeres
6 años 7 años 8 años 6 años 7 años 8 años 6 años 7 años 8 años
2 años por debajo de la edad 1% 1% 8%
1,5 años por debajo de la edad 1% 8%
1 año por debajo de la edad 3% 13% 6% 21% 4% 26% 33%
0,5 año por debajo de la edad 4% 23% 22%
La misma edad 33% 26% 23% 39% 50% 46% 59% 44% 49%
0,5 año por encima de la edad 27% 20% 28%
1 año por encima de la edad 23% 15% 4% 49% 33% 31% 37% 27% 9%
1,5 años por encima de la edad 13% 9% 3%
 2años por encima de la edad 2% 13% 12% 1% 2% 1%
Mot. fina/rapidez
Categoría
Motricidad fina Mot. fina/coord





Cuadro Nº 11 
 
Analizando el cuadro Nº 11 se puede observar que sucede lo mismo que con la 
motricidad fina, donde el grupo etario de 8 años posee mayor cantidad de niños con 
valores por debajo de la edad y el grupo etario de 6 años al contrario es el que posee 
mayor cantidad de niños con valores que se encuentran por encima de la edad. 
Se puede observar además que respecto a la motricidad gruesa el grupo etario de 8 
años es el que posee mayor cantidad de niños con valores correspondientes a su 
edad, cuando analizamos la motricidad gruesa/coordinación vemos que es el grupo 
etario de 7 años el que tiene mayor cantidad de niños dentro de los valores de su edad 
y cuando analizamos la motricidad gruesa/equilibrio vemos que es el grupo etario de 8 
años el que tiene el porcentaje más alto. Esto quiere decir que el grupo etario de 8 
años es el que tiene mayor cantidad de niños evaluados con resultados 
correspondientes a su edad. 
En el análisis de los cuadros 10 y 11 se pudo observar que es bajo el porcentaje de 
niños que posee una motricidad acorde a su edad. El único modo de lograr, en edades 
más avanzadas las respuestas más adecuadas es permitir que antes de los 7 años el 
niño pueda experimentar no solamente todas las variantes de las habilidades, sino 
también tener muchos ensayos con cada una, con el fin de poseer un gran caudal de 
respuestas posibles. De ese caudal echará mano para encontrar más adelante las 
más adecuadas en cada ocasión. De otro modo volverá al ensayo y error o deberá 
aprender por copia figurativa, es decir por imitación, y sus habilidades serán así muy 








6 años 7 años 8 años 6 años 7 años 8 años 6 años 7 años 8 años
2 años por debajo de la edad 8 1%
1,5 años por debajo de la edad 1% 6%
1 año por debajo de la edad 1% 6% 13% 3% 7% 25% 13% 22% 19%
0,5 año por debajo de la edad 13% 16% 13%
La misma edad 29% 35% 36% 40% 55% 42% 43% 47% 53%
0,5 año por encima de la edad 13% 15% 10%
1 año por encima de la edad 24% 15% 10% 37% 30% 22% 40% 26% 18%
1,5 años por encima de la edad 16% 10% 8%
 2años por encima de la edad 4% 1% 20% 8% 4% 4% 5% 9%
Categoría
Motricidad gruesa Mot. gruesa/coord Mot. gruesa/equil





Gráfico Nº 12 
Aspectos más afectados y exacerbados 
 
En gráfico Nº12 se puede ver que la Motricidad Fina/Coordinación es el aspecto del 
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En los próximos gráficos se muestra la correlación que hay entre los  hábitos actuales  
y el tipo de motricidad. 
Gráfico Nº13 
Motricidad fina y hábitos tecnológicos 
 
En el gráfico Nº13 se puede verificar de manera notoria que hay una correlación entre 
la cantidad de horas dedicadas a los medios y métodos tecnológicos como actividad 
lúdica y recreativa y la motricidad fina, ya que a medida que aumenta la cantidad de 
horas que los chicos dedican a éstas, mayor es el nivel de motricidad fina que poseen. 
La influencia que se presenta entre los hábitos tecnológicos y la motricidad fina se 
debe a que en la mayoría de éstos  tenemos un mando controlado por las manos y 
una pantalla que envía información visual. Esto establece una conexión directa entre 
las manos y los ojos de forma que para conseguir el objetivo se deberán coordinar con 
la mayor precisión posible. Esto mejora la coordinación oculomanual y por lo tanto la 
motricidad fina ya que la destreza y habilidad de nuestras manos dependen de ella.  
Para poder demostrar esto se utilizó el coeficiente de correlación de Pearson (r)74, 
cuyo resultado es (r)=0.4575;  por lo tanto nos dice que hay una correlación positiva 




                                                          
74 Coeficiente de correlación de Pearson: Índice que mide la relación lineal entre dos variables 
aleatorias cuantitativas. 














































Motricidad gruesa y hábitos recreativos y deportivos 
  
En el gráfico Nº14 se puede verificar que hay una influencia entre las horas dedicadas 
a las actividades recreativas y deportivas y la motricidad gruesa, ya que a medida que 
aumenta la cantidad de horas que los chicos dedican a éstas, mayor es el nivel de 
motricidad gruesa que poseen.  
La influencia que se presenta entre las actividades recreativas y deportivas y la 
motricidad gruesa se debe a que en la mayoría de éstos se requieren posturas y 
movimientos de casi todo el cuerpo al mismo tiempo y de forma coordinada. Por lo 
tanto presenta una tendencia a que el niño trabaje grandes grupos de músculos en 
posturas concretas, es decir trabaja la motricidad gruesa.  
Para poder demostrar esto se utilizó el coeficiente de correlación de Pearson (r), cuyo 
resultado es (r)=0.4576;  por lo tanto nos dice que hay una correlación positiva entre las 
dos variables. 
Cabe aclarar que cuando se correlacionó la motricidad gruesa con los hábitos 
tecnológicos el (r) dió como resultado -0.03277 y cuando se comparó la motricidad fina 
con los hábitos deportivos y recreativos el r dio 0.09378 por lo tanto  no se encontró 
que haya una influencia entre los mismos.  
 
 
                                                          
76 Véase anexo p. 59
77 Véase anexo p. 59 













































En los siguientes gráficos se observa el nivel de motricidad que se encontró en ambos 
sectores evaluados (estatal y privado). 
 
Gráfico Nº 15 
Motricidad fina y sectores estatal y privado 
 
En el gráfico Nº 15 se puede ver que la motricidad fina se encuentra más afectada en 
el sector estatal ya que tiene un porcentaje mayor de alumnos con valores por debajo 
del normal. Respecto a los alumnos cuyo valor corresponde a su edad la mayor 
cantidad se encuentra en el área estatal. En cuanto a los alumnos con valores por 
encima de su edad hay muy poca diferencia ya que si bien el sector privado posee 
más alumnos con 1 año por encima de la edad, el sector estatal posee alumnos con 2 
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Gráfico Nº 16 
Motricidad fina / Coordinación y sectores estatal y privado 
 
En el gráfico Nº 16 se llega a la conclusión de que la Motricidad Fina/ Coordinación se 
encuentra más afectada en la muestra del sector estatal ya que posee un porcentaje 
muy alto de niños que se ubican en valores por debajo de la edad y un porcentaje muy 
bajo de alumnos que se encuentran en valores por encima de la edad. El sector 
privado posee valores totalmente opuestos al sector estatal ya que posee el mayor 
porcentaje de alumnos con valores por encima de la edad y muy pocos alumnos con 
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Gráfico Nº 17 
Motricidad fina / Rapidez y sectores estatal y privado 
 
En el gráfico Nº 17 se observa que si bien no es muy grande la brecha entre ambos 
sectores, el privado posee menor cantidad de alumnos con valores más bajos de la 
edad como así también posee mayor cantidad de alumnos con valores 




















-2 -1 0 1 2
Por debajo de la edad                  Por encima de la edad 
Mot Fina/Rapidez Estatal
Mot Fina/Rapidez Privada





Gráfico Nº 18 
Motricidad gruesa y sectores estatal y privado 
 
La diferencia más grande que se puede observar en el gráfico Nº18 es que el sector 
estatal posee un porcentaje muy alto de alumnos cuyo valor corresponde al de su 
edad. Respecto a los valores por debajo y por encima de la edad si bien no se 
encuentra mucha diferencia entre ambos, el sector estatal posee mayor cantidad de 
alumnos con valores por debajo de la edad y menor cantidad de alumnos con valores 
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Gráfico Nº 19 
Motricidad gruesa / Equilibrio y sectores estatal y privado 
 
Respecto a la Motricidad Gruesa/ Equilibrio se observa que no hay una diferencia muy 
marcada entre ambos sectores, solo un porcentaje más alto de alumnos con valores 
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Gráfico Nº 20 
Motricidad gruesa / Coordinación y sectores estatal y privado 
 
En el gráfico Nº 20 se puede ver que si bien el sector estatal posee un porcentaje más 
alto de alumnos cuyo valor se encuentra por debajo de la edad no se considera que 
este más afectado que el sector privado ya que posee un porcentaje más alto de 
alumnos cuyo valor corresponde al de la edad. El sector privado posee una mayor 
cantidad de alumnos cuyos valores se encuentran por encima de la edad. 
Profundizando el análisis sobre las diferencias observadas en cuanto a la motricidad 
de los alumnos que van a instituciones estatales y privadas, se estudió el 
comportamiento de éstos, según sea el tipo de gestión a la que concurren y la 
cantidad de horas que le dedican a las actividades recreativas y deportivas. Para este 
análisis se empleó la prueba t de Student para muestras independientes79.  Los 
resultados obtenidos indicaron que no existe relación entre estas dos variables dado 
que no hay diferencia significativa en la cantidad de horas que ambos grupos dedican 
a estas actividades: el promedio de horas que los alumnos de gestión estatal le 
dedican es de 6,8 hs/semana80, mientras que el promedio de horas de los alumnos los 




                                                          
79 Prueba “t” para dos muestras suponiendo varianzas desiguales. Es la prueba “t” donde se 
compara los promedios de dos grupos independientes, cuyas varianzas sean desiguales o 
heterocedasticas.
80 Véase anexos p.59 
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Cumpliendo con el objetivo general del trabajo establecimos que la motricidad  
fina se encuentra exacerbada en el caso de los niños que eligen los medios y métodos 
tecnológicos como actividad lúdica y recreativa; de la misma manera la motricidad 
gruesa se encuentra exacerbada  cuando el niño elige una actividad deportiva. 
Como primera medida  se identificó cuáles eran los hábitos preponderantes  de 
los niños de la muestra y se pudo ver con claridad que son las actividades tales como 
mirar televisión, usar la computadora y el celular y jugar con los videos juegos. 
Cuando evaluamos el rendimiento del desarrollo motor  se pudo comprobar que 
hay diferencias en el mismo, esto es debido al elevado número de niños que se 
ubicaron en valores por encima o por debajo de la edad, siendo el porcentaje de niños 
que se ubicaron en el valor correspondiente a su edad mucho menor.  Cabe destacar 
además que es mucho mayor el porcentaje de alumnos  que se ubicaron en los 
valores por encima de la edad. También se pudo observar que la motricidad 
fina/coordinación es el aspecto del desarrollo motor que se encuentra más afectado y 
más exacerbado entre los niños de la muestra. 
Cuando se midió el perfil de desarrollo de los niños de la muestra y se lo 
relacionó con las variables edad y sexo, se pudo llegar a las siguientes conclusiones: 
las mujeres de la muestra representan el sector que tiene más afectada ambas 
motricidades ya que poseen la mayor cantidad de muestras ubicadas en valores de 
por debajo de su edad; también se pudo ver que el grupo etario de 8 años es el más 
afectado ya que es el que tiene un porcentaje más alto de niños ubicados en los 
valores que se encuentran por debajo de la edad y el grupo etario de 6 años es el que 
se encuentra más exacerbado ya que tiene un porcentaje mayor de niños con valores 
que se encuentran por encima de su edad;  del mismo modo se pudo establecer que a 
nivel de la motricidad fina  el grupo etario de 7 años es el que más se aleja de los 
valores normales y el grupo etario de 6 años es el que más se acerca a estos valores; 
cuando se analizó la motricidad gruesa se comprobó que el grupo etario que más se 
aleja de los valores normales es el de 6 años y el que más se acerca es el grupo etario 
de 8 años. 
El último objetivo específico que se había planteado, fue sin duda el más 
interesante para el análisis, ya que nos  mostró la realidad de lo que pasa en la 
sociedad ya que establecimos que hay una correlación entre la cantidad de horas 
dedicadas a los medios y métodos tecnológicos como actividad lúdica y recreativa y la 




motricidad fina ya que a medida que aumenta la cantidad de horas que los chicos 
dedican a estas actividades aumenta el nivel de motricidad fina en cada uno de ellos. 
Del mismo modo se pudo comprobar  que hay una influencia entre las horas 
dedicadas a las actividades recreativas y deportivas y la motricidad gruesa ya que a 
medida que aumenta la cantidad de horas dedicadas a las mismas aumenta el nivel de 
motricidad gruesa de los niños. 
A medida que se iban analizando los datos se descubrió una diferencia entre el 
rendimiento motor de los niños de la muestra y los sectores estatal y privado de las 
escuelas. Si bien no estaba propuesto como objetivo se agregó al análisis ya que es 
un dato interesante de mencionar. Se pudo ver que la motricidad fina se encuentra 
más afectada en el sector estatal ya que tiene un porcentaje mayor de alumnos con 
valores por debajo del normal, dentro de ésta la motricidad fina/coordinación es la que 
se encuentra más afectada en el sector estatal ya que posee un porcentaje muy alto 
de niños que se ubican en valores por debajo de la edad y el sector privado posee 
valores totalmente opuestos. Cuando se evaluó la motricidad gruesa se pudo observar 
que si bien el sector estatal posee un porcentaje más alto de alumnos cuyo valor se 
encuentra por debajo de la edad no se considera que este más afectado que el sector 
privado ya que posee un porcentaje más alto de alumnos cuyo valor corresponde al de 
la edad, se pudo  ver también que el sector privado posee una mayor cantidad de 
alumnos cuyos valores se encuentran por encima de la edad. 
Después de analizar los datos obtenidos quiero señalar la importancia de la 
participación activa del kinesiólogo en las unidades educativas. Su rol, poco 
diferenciado, hace que el kinesiólogo en educación no se aprecie favorecedor de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje.  
Como en todo proceso, para que éste sea eficaz, se necesita integrar las 
acciones de un equipo de profesionales que conformen un grupo de trabajo 
interdisciplinario. Cada componente de este equipo debe reunir ciertos requisitos, 
como lo son estar técnicamente preparados, capacidad de comunicación, 
adaptabilidad, flexibilidad, espíritu de superación y cooperación, entre otros. 
La Evaluación Diagnóstica es sólo una de las funciones del kinesiólogo, 
debiendo enfatizar una evaluación integral del educando, observar sus potencialidades 
desde las diferentes áreas e integrarlas, para obtener una imagen clara de las 
necesidades e intereses para una posterior planificación y proyección educativa. 





Coeficiente de correlación de Pearson (r): 
 
 
Prueba t para dos muestras suponiendo varianzas desiguales: 
 
 





Mot.Fina Mot. Gruesa Cant Hs Actividad Cant hs tecnología
Mot.Fina 1
Mot. Gruesa 0,339498162 1
Cant Hs Actividad deportiva 0,093332596 0,448481512 1
Cant hs tecnología 0,450132014 -0,032221642 0,053698159 1




Diferencia hipotética de las medias 0
Grados de libertad 132
Estadístico t -0,229270892
P(T<=t) una cola 0,409506618
Valor crítico de t (una cola) 1,65647927
P(T<=t) dos colas 0,819013237
Valor crítico de t (dos colas) 1,978098814




Diferencia hipotética de las medias 0
Grados de libertad 129
Estadístico t -1,235317997
P(T<=t) una cola 0,109478625
Valor crítico de t (una cola) 1,656751594
P(T<=t) dos colas 0,218957249
Valor crítico de t (dos colas) 1,978524465






Estimado padre/madre o tutor: 
Soy  Ana Elizabeth Grimbeek, estudiante de kinesiología de la universidad 
F.A.S.T.A  y estoy llevando a cabo un estudio sobre “La influencia de los hábitos 
actuales en el desarrollo motor” como requisito para acceder al título de Lic. en 
Kinesiología.  
Solicito su autorización para que su hijo(a) participe voluntariamente en este 
estudio. El estudio consiste en que su hijo complete una encuesta y se le apliquen las 
siguientes pruebas: Equilibrio (coordinación estática) (prueba I test de Ozeretski-
Guilmain), Coordinación dinámica de las manos (prueba II de los test de Ozeretski-
Guilmain), Coordinación dinámica general (prueba III de Ozeretski-Guilmain), Rapidez 
(prueba de punteado de M.Stambak).  
El proceso y los datos obtenidos serán estrictamente confidenciales y el nombre 
no será utilizado. La participación es voluntaria y usted tiene el derecho de retirar el 
consentimiento para la participación en cualquier momento. El estudio no conlleva 
ningún riesgo ni recibe ningún beneficio. Los resultados grupales estarán disponibles 
en_________________   si así desea solicitarlos. Si tiene alguna pregunta sobre esta 
investigación, se puede comunicar con el (la) investigador(a) al ________________. 
 Si desea que su hijo participe, favor de llenar el talonario de autorización y 
devolver a la maestra del estudiante. 
 
AUTORIZACION 
He leído el procedimiento descrito arriba. El (la) investigador(a) me ha explicado 
el estudio y ha contestado mis preguntas. Voluntariamente doy mi consentimiento para 
que mi hijo(a) _______________ participe en el estudio de Ana Elizabeth Grimbeek.  
 
____________________________    ___________ 
         Padre/Madre / Tutor                         Fecha 






Encuesta realizada por Grimbeek Ana,  estudiante de Lic. en Kinesiología de la 
Universidad F.A.S.T.A, con motivo de conocer el predominio o no de ciertos hábitos en 
los niños/as y la influencia de estos sobre su desarrollo motor. Se pide la colaboración 
de los padres en la realización de la misma para que esta sea contestada de manera 
fehaciente. 
 
Señalar con una cruz la respuesta correcta: 
 




2. Sexo:    Masculino             Femenino    
 
3. ¿Cuántos años tienes?:    6             7             8    
 
4. ¿Realizas educación física en la escuela?:    Sí             No    
 
5. ¿Cuántas veces por semana realizas educación física en la escuela?: 
 
1             2             3             4             5             6             7    
 
6. El día que tienes educación física en la escuela: ¿Cuántas horas dura la 
clase?: 
 
1             2             3       
 
7. ¿Practicas algún deporte fuera del horario escolar?:    Sí             No    
 
8. ¿Qué deporte practicas?: 
 
Fútbol             Basket             Rugby              Voley    
 
Handball             Tenis             Otro     
 
9. ¿Cuántas veces por semana practicas ese deporte?: 
 
1             2             3              4             5             6             7    
 
10. El día que realizas ese deporte: ¿Cuántas horas dura la práctica?:   
 
1             2             3             4              
 
11. ¿Realizas alguna otra actividad recreativa?:    Sí             No    
 
12. ¿Cuál o cuáles son tus actividades recreativas?: (Marque todas las que 
correspondan)
 
Teatro         Circo       Actividades al aire libre        Danza         Otro     
 







13. ¿Cuántas veces por semana le dedicas a esta/s actividad/es recreativas?: 
 
1             2             3             4             5             6             7    
 
14. ¿Cuántas horas por día le dedicas a esta/as actividades recreativas?: 
 
 1 a 2             3 a 4             5 a 6             7 a 8    
 
15. ¿Cuántas horas por día miras televisión?: 
 
1 a 2             3 a 4             5 a 6    
 
16. ¿Tienes computadora?:    Sí             No    
             
17. En caso de poseer: ¿Cuántas horas al día utilizas la computadora? : 
 
1 a 2             3 a 4             5 a 6    
 
18. ¿Tienes teléfono celular?:    Sí             No    
 
19. En caso de poseer: ¿Para qué lo utilizas al teléfono celular?: 
 
Mensajes de texto             Llamadas             Juegos             Otro     
 
20. ¿Tienes consola de video juegos?:    Sí             No    
 
21. ¿Cuántas veces por semana juegas en tu/s consola/s de video juego?:  
 
1             2             3             4             5             6             7    
 
22. ¿Cuántas horas por día juegas en tu/s consola/s de video juego?: 
 
1 a 2             3 a 4             5 a 6             7 a 8    
 
23. ¿Tienes alguna consola portátil?:    Sí             No    
 
24. ¿Cuántas veces por semana juegas en tu/s consola/s portátil?: 
 
1             2             3             4             5             6             7    
 
25. ¿Cuántas horas por día juegas en tu/s consola/s portátil?: 
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